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Estimado director de Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de la División 
Sudasiática, que supervisa la obra de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día en cuatro países: 
Bután, India, Maldivas y Nepal. En este terri-
torio habitan 1.400 millones de personas, de 
las cuales 1.100.000 son adventistas, lo que 
supone un promedio de un adventista por 
cada 1.246 habitantes aproximadamente.

Alcanzar a 1.400 millones de personas 
es un reto enorme que solo se puede lograr 
con la ayuda de Dios. Como parte del es-
fuerzo, la División Sudasiática ha elegido 
diez proyectos en la India y Nepal que re-
cibirán la ofrenda del decimotercer sábado 
este trimestre. 

• �Si desea que su clase de Escuela Sabática 
sea más dinámica, hemos puesto a su 
disposición fotografías y otros materiales 
para ilustrar cada historia misionera. 

• �Puede descargar fotos de sitios turísticos 
y otras escenas de los países destacados 
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Estimado director de Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de la División 
Sudasiática, que supervisa la obra de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día en cuatro países: 
Bután, India, Maldivas y Nepal. En este terri-
torio habitan 1.400 millones de personas, de 
las cuales 1.100.000 son adventistas, lo que 
supone un promedio de un adventista por 
cada 1.246 habitantes aproximadamente.

Alcanzar a 1.400 millones de personas 
es un reto enorme que solo se puede lograr 
con la ayuda de Dios. Como parte del es-
fuerzo, la División Sudasiática ha elegido 
diez proyectos en la India y Nepal que re-
cibirán la ofrenda del decimotercer sábado 
este trimestre. 

• �Si desea que su clase de Escuela Sabática 
sea más dinámica, hemos puesto a su 
disposición fotografías y otros materiales 
para ilustrar cada historia misionera. 

• �Puede descargar fotos de sitios turísticos 
y otras escenas de los países destacados 

visitando un banco de fotos gratuito 
como pixabay.com o unsplash.com. 

• �Puede mostrar las fotos en una pantalla 
mientras lee la historia misionera o 
imprimirlas para decorar el salón de la 
Escuela Sabática o la cartelera de la 
iglesia. 

• �Si lo desea, puede descargar un PDF 
con datos y actividades de la División 
Sudasiática en el enlace: bit.ly/sud-
2024 [en inglés]. 

• �También puede utilizar los videos de 
Misión Spotlight disponibles en bit.ly/
missionspotlight [en inglés].

Si usted ha encontrado formas creativas 
y eficaces de mostrar las historias misioneras, 
por favor, cuéntemelo a través del correo 
electrónico: mcchesneya@gc.adventist.org. 
Siempre estoy deseoso de escuchar nuevas 
ideas sobre cómo podemos plantar semillas 
misioneras en los corazones de la gente.

Oportunidades

La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre apoyará a diez proyectos para que 
la División Sudasiática pueda construir:
• �Aulas y laboratorios en una escuela adven­

tista en Palakkad, India.
• �Una iglesia de habla inglesa en el Colegio 

Adventista Lowry, Bangalore, India.
• �Una iglesia central de habla inglesa, en 

Bangalore, India.
• �Una escuela secundaria en Aurangabad, 

India.
• �Dormitorios para jovencitas en Thanjavur, 

India.

• �Dormitorios para niñas y un auditorio en 
Pasighat, India.

• �Aulas en la escuela adventista de Namu­
nagar, islas Andamán, India.

• �Aulas y edificio administrativo en una es­
cuela adventista en Nepal.

Y reconstruir:
• �La iglesia, el centro de conferencias y el 

comedor, en el Centro de Formación Ju­
venil Quiet Corner, Manginapudi, India.

• Una escuela adventista en Anni, India.
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Un buen comienzo

A Simón, que vivía en el norte de la 
India, le encantaba correr. Admiraba 
mucho a Usain Bolt, el velocista ja-

maiquino conocido como el corredor más 
rápido del mundo.

Simón nunca olvidará una declaración que 
Usain Bolt hizo una vez por televisión: “En-
trené cuatro años para correr en nueve 
segundos”.

A Simón le asombró que un atleta estuviera 
dispuesto a entrenarse durante tantos años, 
para terminar la carrera en el menor tiempo 
posible. Se dio cuenta de que la preparación 
era muy importante para un corredor.

Los padres de Simón, cuando él era más 
pequeño, también se dieron cuenta de 
que la preparación académica era muy 
importante. Querían encontrar la mejor 
escuela para Simón en Anni, la ciudad 
donde vivían. 

El padre quería que Simón asistiera a una 
escuela adventista del séptimo día, así que 
buscó recomendaciones sobre cuál de las 
escuelas sería la mejor para su hijo.

–Simón tiene cinco años –le dijo a su her-
mano–. ¿Dónde crees que debería enviarlo 
a estudiar?

–Pon a Simón en la escuela que tenemos 
aquí –le contestó su hermano–. Está más 
cerca de tu casa que las demás escuelas.

La escuela estaba a solo diez minutos a 
pie de la casa de Simón. Así que enviaron a 
Simón a la escuela adventista local para que 
empezara el jardín de infantes.

El primer día, Simón no estaba seguro de 
querer ir. Comenzó a llorar cuando su mamá 
lo llevaba camino a la escuela y se quedó 
llorando cuando lo dejó. Se sintió muy asus-
tado porque no veía a su mamá en ninguna 

India, 6 de enero	 Simón
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He orado pidiendo por ustedes para cuan-
do compartan las historias misioneras de esta 
publicación. 

Unámonos para cumplir el mandato de 
Jesús: “Vayan y hagan más discípulos míos 
en todos los países de la tierra. Bautícenlos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Enséñenles a obedecer todo lo que 
yo les he enseñado” (Mat. 28:19, 20, TLA).

¡Gracias por incentivar a los miembros de 
su iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista
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que la preparación académica era muy 
importante. Querían encontrar la mejor 
escuela para Simón en Anni, la ciudad 
donde vivían. 

El padre quería que Simón asistiera a una 
escuela adventista del séptimo día, así que 
buscó recomendaciones sobre cuál de las 
escuelas sería la mejor para su hijo.

–Simón tiene cinco años –le dijo a su her-
mano–. ¿Dónde crees que debería enviarlo 
a estudiar?

–Pon a Simón en la escuela que tenemos 
aquí –le contestó su hermano–. Está más 
cerca de tu casa que las demás escuelas.

La escuela estaba a solo diez minutos a 
pie de la casa de Simón. Así que enviaron a 
Simón a la escuela adventista local para que 
empezara el jardín de infantes.

El primer día, Simón no estaba seguro de 
querer ir. Comenzó a llorar cuando su mamá 
lo llevaba camino a la escuela y se quedó 
llorando cuando lo dejó. Se sintió muy asus-
tado porque no veía a su mamá en ninguna 

parte del salón. Pero las lágrimas desapa-
recieron rápidamente durante el culto ma-
tutino. Los maestros le enseñaron canciones 
sobre Jesús. El director leyó una historia de 
la Biblia y a Simón le gustaron tanto las 
canciones como la historia. Al poco tiempo, 
empezó a hacerse amigo de los otros niños. 
Le gustaba hablar, estudiar y pasar tiempo 
con ellos.

Pasó un año, y Simón entró al primer grado. 
Luego terminó segundo, tercero y cuarto. 
En la escuela aprendió a ser honesto, amable 
y servicial, tal como Jesús. También aprendió 
a correr. Un día, el maestro les dijo a los niños 
de la escuela: 

–Deberían correr porque es bueno para 
la salud.

Así que Simón decidió salir a correr 
todos los días. En vez de irse caminando 
a la escuela, solía correr, a veces desa-
fiando a sus amigos para ver quién llegaba 
primero. Otras veces salía tarde de su 
casa y tenía que correr todo el camino 
para llegar a tiempo a la escuela.

Después del colegio, se iba a un parque 
cerca de su casa y corría con sus amigos. 
Los chicos corrían de cinco a diez minutos, 
descansaban y volvían a correr para com-
pletar un total de treinta minutos.

La primera vez que Simón empezó a correr, 
le costaba mucho trabajo y se acaloraba. Sin 
embargo, al cabo de un tiempo, se le fue ha-
ciendo más fácil. Tras varios meses corriendo 
todos los días, apenas sudaba. Se sentía muy 
bien después de correr, su humor mejoraba 
y le resultaba más fácil hacer las tareas.

Simón había aprendido un principio im-
portante sobre el ejercicio físico. Elena de 
White dice: “Tus músculos fueron hechos 

India, 6 de enero	 SimónHe orado pidiendo por ustedes para cuan-
do compartan las historias misioneras de esta 
publicación. 
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yo les he enseñado” (Mat. 28:19, 20, TLA).
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Editor de Misión Adventista

5MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN SUDASIÁTICA



Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Una educación diferente

Abhishek tenía tres años cuando sus 
padres comenzaron a buscar una 
escuela para él, en el centro de la 

India, donde vivían. 
El papá de Abhishek pidió a sus amigos 

que le recomendaran una buena escuela que 
no costara demasiado. La mamá también 
pidió sugerencias a las vecinas sobre una 
escuela para su hijo. Los padres de Abhishek 
eran pobres, pero estaban decididos a que 
su hijo recibiera una buena educación.

Alguien sugirió una escuela adventista del 
séptimo día que estaba cerca de su casa. Los 
padres no lo pensaron dos veces. Al día si-
guiente, fueron a la escuela. Era sábado y 
esperaban encontrarla abierta.

–Por favor, llévenos con el director –le 
pidió el padre a un vigilante que estaba en 
la puerta de la escuela.

El vigilante guio a los padres hasta una 
iglesia situada dentro del mismo recinto de 
la escuela. 

El padre y la madre se sorprendieron 
al ver que había gente celebrando un 
servicio religioso. Se dieron cuenta de 
que la escuela estaba cerrada, de todos 
modos, no quisieron irse. 

Los padres entraron a la iglesia, se sentaron 
y esperaron. Se estaba celebrando el servicio 
de adoración del sábado. En la India hay 
muchos idiomas, pero el servicio religioso 
era en su lengua materna, así que entendían 
todo lo que se decía. 

Pronto llegó el momento del sermón, y 
el pastor se levantó para hablar. Predicó 
sobre el sábado. Los padres se sorprendie-
ron otra vez. Ellos eran cristianos, pero 
nunca habían oído decir que la Biblia enseña 
que el séptimo día de la semana es el sába-

India, 13 de enero	 Abhishekpara ser usados, no para estar inactivos”. Si 
hicieras ejercicio regularmente, “tu mente 
estaría mejor equilibrada, tus pensamientos 
serían de un carácter más puro y elevado, 
y tu sueño sería más natural y saludable. 
[…] Tus pensamientos sobre la verdad sa-
grada serían más claros, y tus facultades 
morales, más vigorosas” (Testimonios para 
la iglesia, t. 3, p. 260).

En un abrir y cerrar de ojos, Simón ya había 
terminado el octavo grado.

Hoy, Simón es un estudiante universitario 
de 21 años y afirma que la escuela adventista 
lo ayudó a tener un buen comienzo. Pues 
aprendió a correr, conoció acerca de Jesús 
y recibió una buena formación académica. 

–Gracias a esta escuela, Dios me ayudó a 
ser un hombre con principios morales y dig-
nidad –nos dijo.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir un edificio 
escolar para los 450 niños que estudian en la 
escuela adventista de Anni, India. Los niños 
estudian ahora en un viejo edificio construido 
por un misionero alemán que fundó la escuela 
en 1976. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa para este 30 de marzo.

Cápsula informativa

• �India tiene 4.537 iglesias, 4.692 congre­
gaciones y 1.145.399 miembros adven­
tistas. El país tiene una población de 
1.241.267.000 habitantes, lo que repre­
senta un adventista del séptimo día por 
cada 1.084 habitantes.

• �Los territorios de India, Birmania y Ceilán 
constituyeron la Misión India a partir de 
1895, cuando la Junta de Misiones de la 
Asociación General envió a Dores A. 
Robinson como primer obrero asalariado 
y lo nombró director.

• �La División Sudasiática se organizó en 
1910 como Unión de la India, y en 1920 
se convirtió en lo que se conoce hoy 
como la División Sudasiática.

• �La Oriental Watchman Publishing House, 
la única editorial de la División, está si­
tuada en Salisbury Park, en Pune, e im­
prime material en veinte idiomas.
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• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Una educación diferente

Abhishek tenía tres años cuando sus 
padres comenzaron a buscar una 
escuela para él, en el centro de la 

India, donde vivían. 
El papá de Abhishek pidió a sus amigos 

que le recomendaran una buena escuela que 
no costara demasiado. La mamá también 
pidió sugerencias a las vecinas sobre una 
escuela para su hijo. Los padres de Abhishek 
eran pobres, pero estaban decididos a que 
su hijo recibiera una buena educación.

Alguien sugirió una escuela adventista del 
séptimo día que estaba cerca de su casa. Los 
padres no lo pensaron dos veces. Al día si-
guiente, fueron a la escuela. Era sábado y 
esperaban encontrarla abierta.

–Por favor, llévenos con el director –le 
pidió el padre a un vigilante que estaba en 
la puerta de la escuela.

El vigilante guio a los padres hasta una 
iglesia situada dentro del mismo recinto de 
la escuela. 

El padre y la madre se sorprendieron 
al ver que había gente celebrando un 
servicio religioso. Se dieron cuenta de 
que la escuela estaba cerrada, de todos 
modos, no quisieron irse. 

Los padres entraron a la iglesia, se sentaron 
y esperaron. Se estaba celebrando el servicio 
de adoración del sábado. En la India hay 
muchos idiomas, pero el servicio religioso 
era en su lengua materna, así que entendían 
todo lo que se decía. 

Pronto llegó el momento del sermón, y 
el pastor se levantó para hablar. Predicó 
sobre el sábado. Los padres se sorprendie-
ron otra vez. Ellos eran cristianos, pero 
nunca habían oído decir que la Biblia enseña 
que el séptimo día de la semana es el sába-

do. Entonces comprendieron por qué la 
escuela estaba cerrada. La escuela cumplía 
la enseñanza bíblica de no trabajar el sép-
timo día. El padre y la madre quisieron saber 
más y, después del servicio de adoración, 
le pidieron al pastor que les enseñara lo que 
dice la Biblia sobre el sábado. El pastor invitó 
a la pareja a tomar estudios bíblicos.

Mientras el papá y la mamá estudiaban la 
Biblia con el pastor, Abhishek entró en el 
jardín de infantes de la escuela. También él 
estudió la Biblia en su clase. Todos los días, 
los maestros contaban historias de la Biblia. 
A Abhishek le gustaba especialmente la his-
toria de David y Goliat. Le gustó escuchar 
cómo un jovencito derrotó a un gigante con 
una sola piedra, porque Dios estaba con él. 
David dijo: “Tú vienes contra mí con espada, 
lanza y jabalina, pero yo vengo contra ti en 
nombre del Señor de los ejércitos celestiales, 
el Dios de los ejércitos de Israel, a quien tú 
has desafiado” (1 Sam. 17: 45, NTV). 

Aunque era pequeño, Abhishek decidió 
que todo lo haría en el nombre del Señor 
de los ejércitos. Sabía que Dios lo fortale-
cería y le daría la victoria sobre todos los 
gigantes de la vida.

A medida que Abhishek y sus padres 
aprendían de la Biblia, la vida empezaba a 
cambiar en su hogar. La familia comenzó a 
guardar el sábado. Luego, los padres entre-
garon sus corazones a Jesús.

Al mismo tiempo que Abhishek iba cre-
ciendo, se involucraba más en las actividades 
de la iglesia. Se parecía al profeta Samuel de 
niño, dispuesto a hacer todo lo que se le 
pidiera por la iglesia. Ayudaba a los diáconos 
en su trabajo, colocando himnarios en los 
bancos y supervisando los micrófonos.

India, 13 de enero	 Abhishekpara ser usados, no para estar inactivos”. Si 
hicieras ejercicio regularmente, “tu mente 
estaría mejor equilibrada, tus pensamientos 
serían de un carácter más puro y elevado, 
y tu sueño sería más natural y saludable. 
[…] Tus pensamientos sobre la verdad sa-
grada serían más claros, y tus facultades 
morales, más vigorosas” (Testimonios para 
la iglesia, t. 3, p. 260).

En un abrir y cerrar de ojos, Simón ya había 
terminado el octavo grado.

Hoy, Simón es un estudiante universitario 
de 21 años y afirma que la escuela adventista 
lo ayudó a tener un buen comienzo. Pues 
aprendió a correr, conoció acerca de Jesús 
y recibió una buena formación académica. 

–Gracias a esta escuela, Dios me ayudó a 
ser un hombre con principios morales y dig-
nidad –nos dijo.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir un edificio 
escolar para los 450 niños que estudian en la 
escuela adventista de Anni, India. Los niños 
estudian ahora en un viejo edificio construido 
por un misionero alemán que fundó la escuela 
en 1976. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa para este 30 de marzo.
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Predicar a través del fútbol

Cleaning vivía para el fútbol. En la ciu-
dad donde vivía, en el noreste de la 
India, Cleaning jugaba al fútbol cada 

vez que tenía tiempo libre, usualmente 
después de la escuela. Cuando se mudó a 
otra ciudad para prepararse para los exá-
menes estatales, conoció a otros adoles-
centes que jugaban al fútbol y empezó a 
jugar con ellos los sábados.

Sin embargo, mientras jugaba los sábados, 
Cleaning se sorprendió al oír a personas 
cantando himnos y orando a Dios al otro 
lado del campo de fútbol. El campo estaba 
situado junto a una escuela y una iglesia 
adventista del séptimo día. 

Cleaning había crecido en el seno de una 
familia cristiana y había estudiado en escue-
las cristianas toda su vida, pero nunca había 
oído de cristianos que celebraran el servicio 
de adoración los sábados. 

Mientras corría tras la pelota por el 
campo, pensaba: ¿Por qué esta gente adora 
a Dios en sábado en vez de en domingo? 
¿Quiénes son ellos?

Cleaning aprobó los exámenes estatales 
y terminó el décimo grado. Solicitó la ad-
misión para el undécimo grado en una es-
cuela de la ciudad en la cual se había pre-
parado para los exámenes estatales, pero 
fue rechazado. Decepcionado, pidió consejo 
a dos amigos; ambos planeaban estudiar 
en la escuela adventista que estaba junto 
al campo de fútbol y lo animaron a que se 
inscribiera con ellos.

Cleaning solicitó la admisión en la escuela 
adventista y lo aceptaron. Estaba feliz.

Con el paso de los meses, entendió por 
qué la gente que estaba al otro lado del 
campo de fútbol cantaba himnos y oraba a 

India, 20 de enero	 Cleaning

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Hoy, la familia está creciendo en la fe y 
afianzada en el Señor. Abhishek tiene 19 
años y es estudiante universitario.

“Quiero difundir el evangelio y decirle a 
la gente que Jesús vendrá pronto”, nos dice.

Parte de la ofrenda del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudará a construir 
una secundaria en la escuela de Abhishek en 
Aurangabad, India. Gracias por planificar una 
generosa ofrenda del decimotercer sábado 
para el 30 de marzo.

Cápsula informativa

• �La Universidad Adventista Spicer (ante­
riormente Colegio Universitario Spicer 
Memorial) ha sido la principal institución 
educativa de la División desde 1937, 
trasladándose de Bangalore a su ubica­
ción actual en Pune en 1942.

• �Según el censo de 2011, el 79,8 % de 
la población de la India es de religión 
hindú; el 14,2 %, musulmana; y el 

   2,3 %, cristiana.
• �Un traje tradicional de las mujeres de 

Maharashtra era el nauvari lugada (sari 
de nueve metros). Aunque el nauvari 
lugada ya no está de moda, el sari de 
cinco metros se sigue usando, sobre 
todo en ocasiones especiales como los 
matrimonios.
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Predicar a través del fútbol

Cleaning vivía para el fútbol. En la ciu-
dad donde vivía, en el noreste de la 
India, Cleaning jugaba al fútbol cada 

vez que tenía tiempo libre, usualmente 
después de la escuela. Cuando se mudó a 
otra ciudad para prepararse para los exá-
menes estatales, conoció a otros adoles-
centes que jugaban al fútbol y empezó a 
jugar con ellos los sábados.

Sin embargo, mientras jugaba los sábados, 
Cleaning se sorprendió al oír a personas 
cantando himnos y orando a Dios al otro 
lado del campo de fútbol. El campo estaba 
situado junto a una escuela y una iglesia 
adventista del séptimo día. 

Cleaning había crecido en el seno de una 
familia cristiana y había estudiado en escue-
las cristianas toda su vida, pero nunca había 
oído de cristianos que celebraran el servicio 
de adoración los sábados. 

Mientras corría tras la pelota por el 
campo, pensaba: ¿Por qué esta gente adora 
a Dios en sábado en vez de en domingo? 
¿Quiénes son ellos?

Cleaning aprobó los exámenes estatales 
y terminó el décimo grado. Solicitó la ad-
misión para el undécimo grado en una es-
cuela de la ciudad en la cual se había pre-
parado para los exámenes estatales, pero 
fue rechazado. Decepcionado, pidió consejo 
a dos amigos; ambos planeaban estudiar 
en la escuela adventista que estaba junto 
al campo de fútbol y lo animaron a que se 
inscribiera con ellos.

Cleaning solicitó la admisión en la escuela 
adventista y lo aceptaron. Estaba feliz.

Con el paso de los meses, entendió por 
qué la gente que estaba al otro lado del 
campo de fútbol cantaba himnos y oraba a 

Dios los sábados. En la escuela aprendió 
que en Génesis 2, al final de la semana de 
la Creación, Dios apartó el séptimo día, el 
sábado, como día sagrado. Leyó en Éxodo 
20 que, en los Diez Mandamientos, Dios 
le recordó a su pueblo la importancia de 
guardar el sábado. Se dio cuenta de que el 
propio Jesús guardó fielmente el sábado 
mientras vivió en la tierra y nunca cambió 
el día de adoración al domingo.

Cleaning les dijo a sus padres que quería 
unirse a la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 
Sin embargo, sus padres se opusieron a la 
idea. Como no quería decepcionarlos, Clea-
ning aceptó a regañadientes no bautizarse. 

En la ciudad donde vivía Cleaning no había 
una iglesia adventista, por lo que se perdía 
los servicios de adoración del sábado cuando 
volvía a casa de vacaciones. Él les hablaba a 
sus padres y a sus diez hermanos de lo que 
había aprendido sobre el sábado en la escuela. 
Sin embargo, ellos no querían escucharlo.

–Está bien que estudies en la escuela ad-
ventista –le dijo su mamá–. Pero no nece-
sitas hacerte adventista.

El padre se expresó en un tono mucho 
más duro:

–Si decides hacerte adventista, no podrás 
seguir formando parte de esta familia –le 
dijo–. Te echaremos de la casa.

Tras graduarse del duodécimo grado en 
la escuela adventista, Cleaning se matriculó 
en un colegio universitario no cristiano de 
la misma ciudad. Sin embargo, estaba incó-
modo, porque sentía que no pertenecía a 
ese ambiente. Ansiaba estudiar en una uni-
versidad cristiana. 

Un día, mientras jugaba al fútbol, Cleaning 
escuchó a un compañero adventista hablar 

India, 20 de enero	 Cleaning

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Hoy, la familia está creciendo en la fe y 
afianzada en el Señor. Abhishek tiene 19 
años y es estudiante universitario.

“Quiero difundir el evangelio y decirle a 
la gente que Jesús vendrá pronto”, nos dice.

Parte de la ofrenda del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudará a construir 
una secundaria en la escuela de Abhishek en 
Aurangabad, India. Gracias por planificar una 
generosa ofrenda del decimotercer sábado 
para el 30 de marzo.
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de una organización de estudiantes misio-
neros adventistas llamada “Movimiento 
1.000 Misionero”. A Cleaning le gustó la idea 
de ser estudiante misionero, así que buscó 
a los líderes locales de la organización. Al 
poco tiempo, se unió a la Iglesia Adventista 
y pasó ocho meses como estudiante misio-
nero, enseñando a niños de cuarto grado. 

A sus padres no les gustó que se hiciera 
adventista, pero él ya no vivía en casa, así 
que poco podían hacer para impedirlo.

La piel de gallina por el evangelio

La ejecutiva en publicidad sintió que se 
le puso la piel de gallina cuando los 
acordes de una hermosa música coral 

invadieron su oficina. No era la primera vez 
que oía aquella música mientras trabajaba 
en su escritorio de la agencia de publicidad 
que dirigía en Bengaluru, India. 

Tampoco era la primera vez que aquella 
música le ponía la piel de gallina. Sin em-
bargo, esta vez no pudo quedarse tranquila. 
Shakuntala se acercó a la ventana de su 
oficina, situada en el segundo piso, para ver 
qué pasaba. Vio gente que entraba y salía 
de un edificio al otro lado de la calle. Se 
preguntó qué estaría pasando en ese lugar. 
Se miró los brazos y se preguntó por qué 
se le ponía la piel de gallina. Sintió un fuerte 
deseo de acercarse a ver con sus propios 
ojos lo que estaba ocurriendo.

Despacio, salió de la oficina y cruzó la calle. 
Se sintió un poco incómoda al entrar en aquel 
edificio, porque no conocía a nadie. Luego, 
lentamente entró por la puerta principal.

–¿Puedo entrar y ver lo que están ha-
ciendo? –le preguntó a alguien que estaba 
cerca de la entrada.

–Claro, pase y siéntese –le contestó muy 
amablemente el hombre.

Shakuntala se sentó y empezó a 
escuchar.

El coro ya no cantaba al son del órgano. 
En cambio, un hombre cantaba a capela.

Cuando terminó, Shakuntala se le acercó 
decididamente.

–¿Dónde está el órgano? –le preguntó–. 
¿Dónde están las canciones que me ponen 
la piel de gallina?

El hombre se sorprendió. Shakuntala le 
explicó que había estado escuchando la 

India, 27 de enero	 Shakuntala y Joy

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Mientras tanto, en el corazón de Cleaning 
crecía el deseo de ser pastor, por lo que se 
matriculó en la Universidad Adventista 
Spicer. 

Al momento de escribir esta historia, Clea
ning cursa el segundo año de Teología, y 
espera poder alcanzar los corazones de los 
jóvenes a través del fútbol.

–Mi objetivo es convertirme en pastor y 
también llegar a los jóvenes de la comunidad 
a través del fútbol –dijo–. Me gustaría abrir 
una academia de fútbol y predicar a los jóve-
nes. Como ya saben, a muchos jóvenes les 
encanta el fútbol. A través de este deporte, 
quiero alcanzarlos y llevarlos a Cristo Jesús.

Dijo que ha encontrado la libertad cono-
ciendo y siguiendo la Biblia y anhela que su 
familia disfrute de la misma libertad.

–Creo firmemente en las palabras del 
apóstol Juan en Juan 8: 32: “Conocerán la 
verdad, y la verdad los hará libres” –dijo–. 
Por favor, oren por mí, para que Dios me 
ayude en mi preparación para convertirme 
en ministro del evangelio.

La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a construir o reconstruir seis 
escuelas adventistas, como aquella en la que 
Cleaning aprendió por primera vez sobre el 
sábado en la India. Gracias por planificar dar 
una generosa ofrenda de decimotercer sábado, 
para el 30 de marzo.

Cápsula informativa

• �En la India hay una gran variedad lingüís­
tica. El hindi, una de las lenguas oficiales 
del país, es la que cuenta con un mayor 
número de hablantes, y el inglés es am­
pliamente utilizado en la administración, 
en los negocios y en la educación.

• �La capital del estado indio de Maharash­
tra es Bombay, construida sobre lo que 
originalmente eran siete islas: la Isla de 
Bombay, Colaba, Mahim, Mazagaon, 
Parel, Worli y la Isla de la Vieja. Los es­
fuerzos realizados para la recuperación 
de las tierras dieron resultados en el siglo 
XIX, que fue cuando las islas se unieron 
en una sola masa de tierra.

• �El críquet es el deporte más popular en 
el estado indio de Maharashtra.
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La piel de gallina por el evangelio

La ejecutiva en publicidad sintió que se 
le puso la piel de gallina cuando los 
acordes de una hermosa música coral 

invadieron su oficina. No era la primera vez 
que oía aquella música mientras trabajaba 
en su escritorio de la agencia de publicidad 
que dirigía en Bengaluru, India. 

Tampoco era la primera vez que aquella 
música le ponía la piel de gallina. Sin em-
bargo, esta vez no pudo quedarse tranquila. 
Shakuntala se acercó a la ventana de su 
oficina, situada en el segundo piso, para ver 
qué pasaba. Vio gente que entraba y salía 
de un edificio al otro lado de la calle. Se 
preguntó qué estaría pasando en ese lugar. 
Se miró los brazos y se preguntó por qué 
se le ponía la piel de gallina. Sintió un fuerte 
deseo de acercarse a ver con sus propios 
ojos lo que estaba ocurriendo.

Despacio, salió de la oficina y cruzó la calle. 
Se sintió un poco incómoda al entrar en aquel 
edificio, porque no conocía a nadie. Luego, 
lentamente entró por la puerta principal.

–¿Puedo entrar y ver lo que están ha-
ciendo? –le preguntó a alguien que estaba 
cerca de la entrada.

–Claro, pase y siéntese –le contestó muy 
amablemente el hombre.

Shakuntala se sentó y empezó a 
escuchar.

El coro ya no cantaba al son del órgano. 
En cambio, un hombre cantaba a capela.

Cuando terminó, Shakuntala se le acercó 
decididamente.

–¿Dónde está el órgano? –le preguntó–. 
¿Dónde están las canciones que me ponen 
la piel de gallina?

El hombre se sorprendió. Shakuntala le 
explicó que había estado escuchando la 

música desde su oficina todos los sábados 
de las últimas semanas. Solo oía la música 
los sábados.

Shakuntala volvió a la iglesia para escu-
char la música los dos sábados siguientes. 
Mientras cantaba el coro, tomó un him-
nario que encontró en uno de los bancos. 
Aprendió los nombres de las dos canciones 
que más le habían puesto la piel de gallina. 
Eran los himnos “En el monte Calvario” y 
“Cristo, Señor”.

El tercer sábado no solo escuchó la mú-
sica, sino también se quedó a escuchar el 
sermón que hablaba sobre Jesús.

En el camino de vuelta a casa, pensó: Me 
gusta lo que oí sobre Jesús en esa iglesia. Ya 
que me gustó, ¿para qué voy a tener imágenes 
de otros dioses en mi casa? Y, al regresar, 
quitó todas las imágenes y las regaló.

Siguió asistiendo a la iglesia los sábados, 
y siempre se le ponía la piel de gallina al 
escuchar la música.

Después de un tiempo, el pastor la invitó 
a traer a su familia.

–No se preocupe –le dijo ella–. 
Vendrán.

Y así lo hicieron. Su hijo Joy vino primero, 
y después sus nietos se interesaron. Incluso 
su ama de llaves empezó a asistir.

Tras los estudios bíblicos que tomó la fa-
milia, todos entregaron sus vidas a Jesús.

Shakuntala se convirtió en un miembro 
activo de la iglesia, y uno de sus nietos es 
ahora el pastor de jóvenes de la iglesia.

Actualmente, Shakuntala tiene 84 años y 
ya está jubilada.

Ella sigue agradecida por la música que 
escuchó por primera vez en 2005, por medio 
de la cual llegó a Jesús.

India, 27 de enero	 Shakuntala y Joy

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Mientras tanto, en el corazón de Cleaning 
crecía el deseo de ser pastor, por lo que se 
matriculó en la Universidad Adventista 
Spicer. 

Al momento de escribir esta historia, Clea
ning cursa el segundo año de Teología, y 
espera poder alcanzar los corazones de los 
jóvenes a través del fútbol.

–Mi objetivo es convertirme en pastor y 
también llegar a los jóvenes de la comunidad 
a través del fútbol –dijo–. Me gustaría abrir 
una academia de fútbol y predicar a los jóve-
nes. Como ya saben, a muchos jóvenes les 
encanta el fútbol. A través de este deporte, 
quiero alcanzarlos y llevarlos a Cristo Jesús.

Dijo que ha encontrado la libertad cono-
ciendo y siguiendo la Biblia y anhela que su 
familia disfrute de la misma libertad.

–Creo firmemente en las palabras del 
apóstol Juan en Juan 8: 32: “Conocerán la 
verdad, y la verdad los hará libres” –dijo–. 
Por favor, oren por mí, para que Dios me 
ayude en mi preparación para convertirme 
en ministro del evangelio.

La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a construir o reconstruir seis 
escuelas adventistas, como aquella en la que 
Cleaning aprendió por primera vez sobre el 
sábado en la India. Gracias por planificar dar 
una generosa ofrenda de decimotercer sábado, 
para el 30 de marzo.
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“–Todavía se me pone la piel de gallina 
cuando oigo cantar al coro –afirma.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir la Iglesia 
Central Anglófona para la congregación de 
Shakuntala en Bengaluru, India. Gracias por 
su generosa ofrenda para este 30 de marzo, 
que hará llegar más hermosa música –y quizás 
incluso ponerle la piel de gallina– a mucha más 
gente en Bengaluru.

Transformadores de hogares

¿Puede un diseñador de interiores 
testificar para el Cielo? Un matri-
monio sintió tan intensamente el 

llamado a testificar de Jesús, a través del 
diseño de interiores, que abandonaron su 
acomodada carrera empresarial para em-
prender su propio negocio en la India.

La pareja, Twinkle y Milind, se puso a tra-
bajar con entusiasmo apenas firmaron su 
primer contrato en Bangalore, una de las 
ciudades más grandes de la India. Una pareja 
adinerada les pidió rediseñar el dormitorio 
de Arnav, su hijo de trece años.

Cuando Twinkle y Milind escucharon lo que 
la madre deseaba para el dormitorio, parecía 
que quería algo más que un rediseño. Estaba 
en busca de un milagro. Arnav era un niño 
hiperactivo, así que la madre esperaba que 
el nuevo dormitorio lo tranquilizara. Además, 
llevaba seis años sin poder dormir en la habi-
tación, y a veces quería dormir allí con su hijo.

–Me es imposible dormir allí –les dijo–. 
No sé por qué.

Twinkle y Milind no sabían qué hacer con 
la habitación. Pero sí sabían por dónde em-
pezar. Se arrodillaron y oraron a Dios.

–Querido Dios, por favor, danos ideas 
sobre qué colores debemos usar para pintar 
el dormitorio y cómo podemos decorarlo 
para tu gloria –pidió en oración Twinkle.

Entonces, la pareja sacó todo lo que había 
en el dormitorio. Sacaron la cama y la mesita 
de noche del niño. Quitaron las estanterías, 
donde encontraron imágenes y también las 
quitaron.

Twinkle y Milind se preguntaron qué de-
bían hacer con aquellas imágenes. Arnav y 
su madre adoraban las imágenes, pero el 
padre era ateo y no creía en ningún dios. 

India, 3 de febrero	 Twinkle y Milind

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: “Revivir 
el concepto de misión mundial y sacrificio 
por la misión como un estilo de vida que no 

solo incluya a los pastores, sino también a 
todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer 
discípulos”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

• �El nombre “Karnataka” proviene de las 
palabras del canarés karu y nadu, que 
significan “tierra elevada”.

• �Bangalore es la capital y una de las ciu­
dades más grandes del estado de Karna­
taka, con una población de más de 8 
millones de habitantes.

• �Bangalore alberga muchos restaurantes 
veganos y grupos de activismo vegano. 
PETA (Personas por el Trato Ético de los 
Animales) la ha nombrado la ciudad más 
vegana de la India.
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“–Todavía se me pone la piel de gallina 
cuando oigo cantar al coro –afirma.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir la Iglesia 
Central Anglófona para la congregación de 
Shakuntala en Bengaluru, India. Gracias por 
su generosa ofrenda para este 30 de marzo, 
que hará llegar más hermosa música –y quizás 
incluso ponerle la piel de gallina– a mucha más 
gente en Bengaluru.

Transformadores de hogares

¿Puede un diseñador de interiores 
testificar para el Cielo? Un matri-
monio sintió tan intensamente el 

llamado a testificar de Jesús, a través del 
diseño de interiores, que abandonaron su 
acomodada carrera empresarial para em-
prender su propio negocio en la India.

La pareja, Twinkle y Milind, se puso a tra-
bajar con entusiasmo apenas firmaron su 
primer contrato en Bangalore, una de las 
ciudades más grandes de la India. Una pareja 
adinerada les pidió rediseñar el dormitorio 
de Arnav, su hijo de trece años.

Cuando Twinkle y Milind escucharon lo que 
la madre deseaba para el dormitorio, parecía 
que quería algo más que un rediseño. Estaba 
en busca de un milagro. Arnav era un niño 
hiperactivo, así que la madre esperaba que 
el nuevo dormitorio lo tranquilizara. Además, 
llevaba seis años sin poder dormir en la habi-
tación, y a veces quería dormir allí con su hijo.

–Me es imposible dormir allí –les dijo–. 
No sé por qué.

Twinkle y Milind no sabían qué hacer con 
la habitación. Pero sí sabían por dónde em-
pezar. Se arrodillaron y oraron a Dios.

–Querido Dios, por favor, danos ideas 
sobre qué colores debemos usar para pintar 
el dormitorio y cómo podemos decorarlo 
para tu gloria –pidió en oración Twinkle.

Entonces, la pareja sacó todo lo que había 
en el dormitorio. Sacaron la cama y la mesita 
de noche del niño. Quitaron las estanterías, 
donde encontraron imágenes y también las 
quitaron.

Twinkle y Milind se preguntaron qué de-
bían hacer con aquellas imágenes. Arnav y 
su madre adoraban las imágenes, pero el 
padre era ateo y no creía en ningún dios. 

Cuando el padre vio que sacaban las imá-
genes de la habitación, dijo: 

–¿Por qué no envuelven esas imágenes 
en papel de periódico viejo y las tiran?

Twinkle y Milind pensaron que era una 
buena idea. Envolvieron las imágenes en 
papel de periódico viejo y las tiraron. 

Luego volvieron a pintar la habitación. 
Cuando terminaron, colocaron cuadros en-
marcados con versículos de la Biblia y otras 
citas inspiradoras en las paredes y en la me-
sita de noche. En uno de los cuadros se leía: 
“Asombrosa y maravillosamente he sido 
hecho”. El cuadro no decía que la cita pro-
cedía del Salmo 139:14 (LBLA). Otro cuadro 
decía: “Eres la obra maestra de Dios”, una 
paráfrasis de Efesios 2:10. Un tercer cuadro 
decía simplemente: “Eres amado”.

Arnav y sus padres estaban encantados 
con el nuevo dormitorio. Tiempo después, 
la madre envió un mensaje de agradeci-
miento a Twinkle:

“Hemos visto cambios positivos en el 
comportamiento de Arnav, y ya puedo entrar 
en su habitación –escribió–. Cuando entro 
siento paz”. Y añadió que, por primera vez 
en seis años, podía dormir en ella.

Twinkle y su esposo estaban encantados 
con la noticia. 

–La Biblia promete: “Mi palabra […] no 
volverá a mí vacía” –dijo Twinkle en una 
entrevista, citando Isaías 55:11 (LBLA)–. 
Así que cada día, cuando Arnav leía un ver-
sículo, se producía un cambio positivo en 
su carácter.

Desde aquel primer dormitorio, la pareja 
ha diseñado muchas habitaciones. Siempre 
oran antes de empezar un nuevo proyecto 
y nunca dejan una imagen en una habitación, 

India, 3 de febrero	 Twinkle y Milind

solo incluya a los pastores, sino también a 
todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer 
discípulos”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].
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Una costosa taza de té

Terrance había pasado la noche en vela 
para poder terminar un trabajo impor-
tante de la clase de Enfermería de la 

Universidad Adventista Lowry, en la India. 
Estaba fuera de la universidad, estudiando 
en casa de un amigo. Era adicto al té, así que 
se pasó toda la noche sorbiendo la bebida 
caliente para mantenerse despierto.

Hacia las 4:30 de la madrugada, Terrance 
fue a la cocina a buscar otra taza de té, pero 
se había acabado. Se preguntó qué debía 
hacer. Le costaba mantenerse despierto y 
tenía que terminar la tarea.

Entonces, recordó que había un negocio al 
final de la calle en donde vendían té caliente. 
Podía ir hasta allá en la moto de su amigo y 
volver enseguida para terminar su tarea.

Unos instantes después, Terrance bajaba 
a toda velocidad por la calle principal a 85 
kilómetros por hora. Circulaba a casi el doble 
del límite de velocidad para las motocicletas 
en la ciudad de Bangalore, que es de 50 
kilómetros por hora. Tampoco llevaba pues-
to el casco.

De repente, un automóvil se le puso al lado. 
Circulaba a la misma velocidad y estaba lleno 
de jóvenes que bebían bebidas alcohólicas. 
Los jóvenes intentaron acercar el automóvil 
a Terrance y su moto. Terrance intentó apar-
tarse, pero los jóvenes se rieron e intentaron 
acercarse más. Terrance se preocupó e hizo 
sonar la bocina. Los jóvenes le lanzaron latas 
de cerveza. Terrance empezó a enfadarse y 
les gritó. Los jóvenes lo insultaron.

Con todo eso, Terrance se olvidó por com-
pleto de la carretera. Estaba tan enfadado 
que aumentó su velocidad a 100 kilómetros 
por hora y no se percató de que se acercaba 
a un reductor de velocidad. Cuando golpeó 
el reductor de velocidad, todo se volvió os-
curidad. En un momento, Terrance estaba 

India, 10 de febrero	 Terrance

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven vidas 
llenas del Espíritu”.

• Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir 
el concepto de misión mundial y sacrificio por la 

misión como un estilo de vida que no solo incluya 
a los pastores, sino también a todo miembro de 
iglesia, jóvenes y ancianos, en el gozo de ser tes-
tigos de Cristo y hacer discípulos”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

• �De Kodagu, el distrito más pequeño de 
Karnataka, han salido muchos jugadores 
de hockey sobre césped que han repre­
sentado a la India a nivel internacional. El 
Festival Anual de Hockey de Kodava es 
el mayor torneo de hockey del mundo.

• �En la India, la sociedad está dividida en 
clases sociales llamadas “castas”. Las cas­
tas vienen determinadas por el nacimien­
to, y casi no hay forma de cambiarlas. Las 
castas superiores incluyen a sacerdotes, 
terratenientes y soldados. En los estratos 
más bajos de esta clasificación social están 
los “intocables”, que no tienen casta y 
realizan los trabajos más serviles.

• �Las vacas son sagradas en la India y no 
se les puede hacer daño. Se les permite 
deambular por las calles de las ciudades, 
lo que a menudo provoca atascos.

• �Tradicionalmente, en la India los matri­
monios se acuerdan entre los familiares 
mayores de los novios, aunque en las 
ciudades son cada vez más frecuentes 
las “uniones por amor” espontáneas, no 
pactadas.

ni siquiera como parte de la decoración de 
la casa. En su lugar, cada habitación está llena 
de versículos de la Biblia. Si un cliente pre-
gunta sobre Dios, lo ponen en contacto con 
un amigo que da estudios bíblicos.

Twinkle dice que es bueno hacer negocios 
con Dios. 

–Ahora mismo, nuestro negocio es un 
emprendimiento misionero –dijo–. Entramos 
a los hogares para transformarlos. Pero no 
solo transformamos los hogares a nivel de 
espacio, sino que también transformamos a 
las personas que viven en ellos. Nosotros 
ponemos los cuadros con mensajes de la 
Biblia y Dios hace el resto.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir la Iglesia 
Central Anglófona para la congregación de 
Twinkle y Milind en Bengaluru, India. Gracias 
por su generosa ofrenda del 30 de marzo.
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Una costosa taza de té

Terrance había pasado la noche en vela 
para poder terminar un trabajo impor-
tante de la clase de Enfermería de la 

Universidad Adventista Lowry, en la India. 
Estaba fuera de la universidad, estudiando 
en casa de un amigo. Era adicto al té, así que 
se pasó toda la noche sorbiendo la bebida 
caliente para mantenerse despierto.

Hacia las 4:30 de la madrugada, Terrance 
fue a la cocina a buscar otra taza de té, pero 
se había acabado. Se preguntó qué debía 
hacer. Le costaba mantenerse despierto y 
tenía que terminar la tarea.

Entonces, recordó que había un negocio al 
final de la calle en donde vendían té caliente. 
Podía ir hasta allá en la moto de su amigo y 
volver enseguida para terminar su tarea.

Unos instantes después, Terrance bajaba 
a toda velocidad por la calle principal a 85 
kilómetros por hora. Circulaba a casi el doble 
del límite de velocidad para las motocicletas 
en la ciudad de Bangalore, que es de 50 
kilómetros por hora. Tampoco llevaba pues-
to el casco.

De repente, un automóvil se le puso al lado. 
Circulaba a la misma velocidad y estaba lleno 
de jóvenes que bebían bebidas alcohólicas. 
Los jóvenes intentaron acercar el automóvil 
a Terrance y su moto. Terrance intentó apar-
tarse, pero los jóvenes se rieron e intentaron 
acercarse más. Terrance se preocupó e hizo 
sonar la bocina. Los jóvenes le lanzaron latas 
de cerveza. Terrance empezó a enfadarse y 
les gritó. Los jóvenes lo insultaron.

Con todo eso, Terrance se olvidó por com-
pleto de la carretera. Estaba tan enfadado 
que aumentó su velocidad a 100 kilómetros 
por hora y no se percató de que se acercaba 
a un reductor de velocidad. Cuando golpeó 
el reductor de velocidad, todo se volvió os-
curidad. En un momento, Terrance estaba 

discutiendo y, al instante, fue como si alguien 
hubiera apagado la luz. 

Lo siguiente que supo Terrance fue que 
se había despertado en una cama. Miró el 
reloj y eran las 8:45 de la mañana. Era hora 
de ir a la clase para entregar su trabajo.

Terrance intentó levantarse, pero su 
cuerpo no respondía. Intentó pedir ayuda 
a sus amigos, entonces se dio cuenta de 
que no estaba en su dormitorio. Miró a su 
alrededor, intentando orientarse. No reco-
nocía el lugar. Vio un calendario. Recordaba 
que había estado trabajando en la tarea de 
enfermería en julio, pero el calendario decía 
que era agosto. En la pared había una foto 
de sus padres y su hermano, sin embargo, 
solo reconoció a su hermano. Estaba en su 
casa y no se daba cuenta.

De repente, su madre entró en la habita-
ción. Al ver que Terrance estaba despierto, 
lloró y lo abrazó.

–Me alegro mucho de que hayas desper-
tado –le dijo.

–¿Quién eres? –fue la única respuesta de 
Terrance.

Sus palabras destrozaron el corazón de 
su madre.

Pasó una semana más antes de que Te-
rrance reconociera a sus padres. Ellos y otras 
personas lo ayudaron a esclarecer lo que 
había ocurrido.

La noche del accidente, el pastor de la 
Universidad Adventista Lowry recibió una 
llamada de la policía y al final le dijeron: 

–Vengan a recoger el cadáver.
El número del pastor estaba escrito debajo 

del asiento de la moto prestada, como número 
de contacto de emergencia. Terrance estaba 
tan gravemente herido que la gente no se 
percató inmediatamente de que era él y no 
su amigo, el dueño de la motocicleta que había 

India, 10 de febrero	 Terrance

misión como un estilo de vida que no solo incluya 
a los pastores, sino también a todo miembro de 
iglesia, jóvenes y ancianos, en el gozo de ser tes-
tigos de Cristo y hacer discípulos”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

ni siquiera como parte de la decoración de 
la casa. En su lugar, cada habitación está llena 
de versículos de la Biblia. Si un cliente pre-
gunta sobre Dios, lo ponen en contacto con 
un amigo que da estudios bíblicos.

Twinkle dice que es bueno hacer negocios 
con Dios. 

–Ahora mismo, nuestro negocio es un 
emprendimiento misionero –dijo–. Entramos 
a los hogares para transformarlos. Pero no 
solo transformamos los hogares a nivel de 
espacio, sino que también transformamos a 
las personas que viven en ellos. Nosotros 
ponemos los cuadros con mensajes de la 
Biblia y Dios hace el resto.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir la Iglesia 
Central Anglófona para la congregación de 
Twinkle y Milind en Bengaluru, India. Gracias 
por su generosa ofrenda del 30 de marzo.
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tomado prestada. Nadie sabe qué ocurrió con 
los jóvenes borrachos del automóvil.

Terrance perdió y recuperó el conocimien-
to durante varios días, y fue trasladado a 
tres hospitales. Sus padres quedaron con-
mocionados cuando lo vieron por primera 
vez. No tenían dinero para pagar las cuentas 
del hospital. Sus amigos de la Universidad 
Adventista Lowry los ayudaron con dinero 
y oraciones. El pastor lo visitaba a menudo. 
Pasaron tres meses desde el accidente hasta 
que Terrance volvió a la universidad. 

Actualmente, Terrance es enfermero. Está 
agradecido a Dios, a su familia y a sus mu-
chos amigos de la universidad por haberlo 
ayudado durante lo que considera su se-
gunda oportunidad de vivir. Él había estado 
posponiendo entregar su corazón a Jesús, 
pero tras el accidente se dio cuenta de que 
no podía esperar más. 

–Iba a bautizarme hace mucho tiempo, 
pero tenía un poco de miedo –dijo–. Sentía 

La viuda feliz y sin hijos

Ratnamaya se casó cuando tenía trece 
años, en Nepal. Pasaron muchos 
años y no quedaba embarazada. La 

gente se burlaba de ella, y sus amigos y 
parientes la miraban como si tuviera una 
maldición. Incluso su esposo la culpaba de 
todo y bebía mucho.

Ratnamaya se sentía muy triste. Lo que 
más deseaba en la vida era tener un hijo. 
Intentó todo lo que pudo para quedar em-
barazada, pero nada sirvió.

Cuando parecía que la situación no podía 
empeorar más, su esposo falleció repenti-
namente. La tristeza de Ratnamaya se in-
tensificó, porque tenía que vivir con el doble 
dolor de no tener hijos y ser viuda. Se sentía 
muy sola. Veía a otras personas que vivían 
felices con sus hijos y sus nietos. 

Entonces se desató la pandemia de la 
COVID-19, y estuvo encerrada durante 
meses. Poco a poco fue perdiendo las ga-
nas de vivir. Fue entonces cuando un so-
brino pasó por su pequeña casa. Las res-
tricciones estaban disminuyendo y la invitó 
a visitar su iglesia.

–Acompáñame a mi iglesia –le dijo el so-
brino–. Oirás muchas cosas nuevas y también 
podrás recibir un regalo.

La iglesia estaba distribuyendo arroz y 
mantas a las personas necesitadas durante 
la pandemia. Ratnamaya aceptó ir.

El servicio de adoración del sábado la 
impresionó. Había crecido en el seno de 
una religión que no era cristiana, por lo 
que era la primera vez que presenciaba un 
programa cristiano. Se sintió especialmente 
atraída por los himnos, sintió paz en su 
corazón al escuchar a la gente entonar 
canciones sobre Jesús.

Nepal, 17 de febrero	 Ratnamaya

Esta historia misionera ilustra el siguiente com-
ponente del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

 �El mercado Khari Baoli, en Delhi, funciona 
desde el siglo XVII y es uno de los mercados 
mayoristas de especias más grandes de Asia.
• �En el siglo XVIII, Gran Bretaña se hizo con 

el control de la mayor parte de la India y 
se produjeron levantamientos contra el 
dominio británico a mediados del siglo 
XIX. En 1920, Gandhi inició protestas no 
violentas para expulsar a los británicos y, 
en 1947, India obtuvo finalmente su in­
dependencia del Imperio Británico.

que tendría que ser prudente con todo lo 
que hiciera, así que esperé mucho tiempo. 
Después del accidente, comprendí que no 
debía esperar más. Nunca se sabe qué te 
pasará en la vida. 

Terrance se bautizó en la universidad.
Terrance dijo que otra lección que apren-

dió del accidente fue dejar de beber té con 
cafeína.

–Si tuviera que ponerle un título a mi 
historia, la llamaría “el té más costoso de 
mi vida” –añadió–. Fue costoso, porque me 
trajo muchas consecuencias. Pero ahora, 
cuando miro atrás, diría que valió la pena. 
Necesitaba una lección para retomar el 
camino correcto.

Su consejo a otras personas, especial-
mente a los jóvenes, es sencillo: 

–Dios tiene un plan para cada persona 
aquí en la tierra, él no termina su obra con-
tigo hasta que él lo decida. Aunque sientas 
que no tienes futuro, recuerda que él dice 
en Jeremías 1:5: “Antes que te formara en 
el vientre, te conocí” (RVR 95). Yo me repetía 
ese versículo una y otra vez mientras me 
estaba recuperando. Dios tiene planes para 
que recibas su gracia y misericordia de for-
mas que nunca esperaste ni imaginaste.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir una iglesia 
anglófona en las instalaciones de la Universidad 
Adventista Lowry de Bengaluru, India. La uni-
versidad nunca ha tenido un templo lo sufi-
cientemente grande para sus estudiantes du-
rante sus más de cien años de historia. Gracias 
por su generosa ofrenda del 30 de marzo.
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La viuda feliz y sin hijos

Ratnamaya se casó cuando tenía trece 
años, en Nepal. Pasaron muchos 
años y no quedaba embarazada. La 

gente se burlaba de ella, y sus amigos y 
parientes la miraban como si tuviera una 
maldición. Incluso su esposo la culpaba de 
todo y bebía mucho.

Ratnamaya se sentía muy triste. Lo que 
más deseaba en la vida era tener un hijo. 
Intentó todo lo que pudo para quedar em-
barazada, pero nada sirvió.

Cuando parecía que la situación no podía 
empeorar más, su esposo falleció repenti-
namente. La tristeza de Ratnamaya se in-
tensificó, porque tenía que vivir con el doble 
dolor de no tener hijos y ser viuda. Se sentía 
muy sola. Veía a otras personas que vivían 
felices con sus hijos y sus nietos. 

Entonces se desató la pandemia de la 
COVID-19, y estuvo encerrada durante 
meses. Poco a poco fue perdiendo las ga-
nas de vivir. Fue entonces cuando un so-
brino pasó por su pequeña casa. Las res-
tricciones estaban disminuyendo y la invitó 
a visitar su iglesia.

–Acompáñame a mi iglesia –le dijo el so-
brino–. Oirás muchas cosas nuevas y también 
podrás recibir un regalo.

La iglesia estaba distribuyendo arroz y 
mantas a las personas necesitadas durante 
la pandemia. Ratnamaya aceptó ir.

El servicio de adoración del sábado la 
impresionó. Había crecido en el seno de 
una religión que no era cristiana, por lo 
que era la primera vez que presenciaba un 
programa cristiano. Se sintió especialmente 
atraída por los himnos, sintió paz en su 
corazón al escuchar a la gente entonar 
canciones sobre Jesús.

Los miembros de la iglesia saludaron a 
Ratnamaya y hablaron con ella. Le maravilló 
que nadie la insultara ni la menospreciara. 
Nadie le echó la culpa de ser una viuda sin 
hijos. Por el contrario, todos le hablaron 
con dulzura y cariño. 

Después de aquel sábado, varias mujeres 
de la iglesia empezaron a visitar a Ratna-
maya en su casa. Le enseñaron sobre la 
Biblia y oraron con ella. 

Ratnamaya empezó a asistir a la iglesia 
todos los sábados. Se sentía bien cada vez 
que asistía y hablaba con la gente de la 
iglesia. Se sentía especialmente feliz de 
saber que Jesús la amaba mucho. Dejó de 
sentirse sola y triste. En Jesús encontró la 
alegría que le había faltado durante toda 
su vida. ¡Se sentía la persona más feliz del 
mundo!

–El Señor me dio su paz en el corazón 
–dijo–. Siempre estaré agradecida a Dios 
por su amor y por todo lo que ha hecho en 
mi vida.

Al momento de la entrevista, Ratnamaya 
tiene 75 años y sigue creciendo en la fe 
cristiana. Nunca fue a la escuela, por lo que 
no sabe leer ni escribir. Sin embargo, estudia 
la Biblia con otras mujeres de la iglesia y 
escucha un pódcast radiofónico producido 
por la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

–Quiero crecer aún más en el Señor, así 
que les pido a todos que oren por mí 
–afirma.

Uno de los versículos bíblicos favoritos 
de Ratnamaya es Filipenses 4:4, donde 
Pablo dice: “Alégrense siempre en el Señor. 
Repito: ¡Alégrense!”

–No tengo esposo ni hijos, pero no estoy 
sola, porque puedo regocijarme en mi Señor 

Nepal, 17 de febrero	 Ratnamaya

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

que tendría que ser prudente con todo lo 
que hiciera, así que esperé mucho tiempo. 
Después del accidente, comprendí que no 
debía esperar más. Nunca se sabe qué te 
pasará en la vida. 

Terrance se bautizó en la universidad.
Terrance dijo que otra lección que apren-

dió del accidente fue dejar de beber té con 
cafeína.

–Si tuviera que ponerle un título a mi 
historia, la llamaría “el té más costoso de 
mi vida” –añadió–. Fue costoso, porque me 
trajo muchas consecuencias. Pero ahora, 
cuando miro atrás, diría que valió la pena. 
Necesitaba una lección para retomar el 
camino correcto.

Su consejo a otras personas, especial-
mente a los jóvenes, es sencillo: 

–Dios tiene un plan para cada persona 
aquí en la tierra, él no termina su obra con-
tigo hasta que él lo decida. Aunque sientas 
que no tienes futuro, recuerda que él dice 
en Jeremías 1:5: “Antes que te formara en 
el vientre, te conocí” (RVR 95). Yo me repetía 
ese versículo una y otra vez mientras me 
estaba recuperando. Dios tiene planes para 
que recibas su gracia y misericordia de for-
mas que nunca esperaste ni imaginaste.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir una iglesia 
anglófona en las instalaciones de la Universidad 
Adventista Lowry de Bengaluru, India. La uni-
versidad nunca ha tenido un templo lo sufi-
cientemente grande para sus estudiantes du-
rante sus más de cien años de historia. Gracias 
por su generosa ofrenda del 30 de marzo.
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Esta historia misionera ilustra el siguiente com-
ponente del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

• �Nepal mantuvo cerradas sus fronteras 
durante muchos años, por lo que no se 
permitió la entrada a los adventistas del 
séptimo día. Sin embargo, los nepalíes que 
viajaban fuera del país escuchaban el 
mensaje de la iglesia y volvían a casa para 
compartirlo con sus amigos y familiares.

• �En 1936, Kenneth Simpson y dos misio­
neros médicos adventistas visitaron varios 
pueblos de Nepal a lo largo de la frontera 
y les predicaron en hindi. Fue la primera 
vez que muchos de ellos oyeron hablar 
de Jesús y de la Biblia.

• �En 1951, Nepal empezó a abrir sus fron­
teras a los extranjeros y turistas. En una 
ocasión en la que el pastor George 
Vandeman estaba repartiendo estudios 
bíblicos de La Voz de la Profecía en la 
frontera, alguien le dijo: “Llegas dema­
siado tarde. Ya estoy en la lección 30”. 
La persona resultó ser una de las mu­
chas que habían estado estudiando el 
mensaje adventista.

• �El Dr. Stanley Gordon y la Sra. Raylene 
Sturges fundaron el Hospital Scheer 
Memorial en junio de 1957. Nombrado 
con el apellido de los Scheer, un matri­
monio de Nueva Jersey que donó dinero 
para la institución, el hospital abrió sus 
puertas en Banepa, a una hora al este 
de Katmandú, la capital de Nepal, el 18 
de mayo de 1960. Actualmente cuenta 
con 150 camas.

y Salvador –dice–. Mi Señor está siempre 
conmigo, y me ama más que a nada.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer una 
escuela primaria en Nepal en la que los niños 
puedan aprender a leer y escribir. Gracias por 
planificar una generosa ofrenda del decimo-
tercer sábado para el 30 de marzo.

Tocada por Jesús

La vida de Rupamaya era muy dura. 
Justo cuando pensaba que no podía 
ser más difícil, se puso peor. Rupa-

maya nació en una familia de “intocables”, 
la casta más baja de Nepal. La mancha de 
su herencia significaba que sería conside-
rada impura durante toda su vida y que 
moriría la muerte de los impuros. Los hijos 
que tuviera también serían impuros. Nada 
podría eliminar el estigma de intocable que 
pesaba sobre ella, y siempre sería consi-
derada inferior. Como intocable, Rupamaya 
no podía ir a la escuela, por lo que nunca 
aprendió a leer ni a escribir. 

Se casó a los catorce años. En Nepal, el 
matrimonio infantil era y sigue siendo una 
práctica habitual. Pero la vida no mejoró des-
pués del matrimonio. El esposo de Rupamaya 
no tenía tierras, y los dos trabajaban en los 
campos de otras personas para sobrevivir. 
Rupamaya tuvo siete hijos a los que no podía 
mantener. Así que, cuando cada uno creció 
lo suficiente, los envió a trabajar y a vivir en 
casas de parientes y otras personas. 

Tiempo después, sucedió que su hijo de 
dos años murió de fiebre alta. Luego, dos 
de sus hijos desaparecieron tras enviarlos 
a visitar a su hermana mayor a otra ciudad. 
La hermana trabajaba en un hotel y había 
escrito a casa diciendo que había ahorrado 
algo de dinero para la familia. Rupamaya 
les pidió a los dos chicos, de once y trece 
años, que fueran a recoger el dinero. Los 
chicos se reunieron con su hermana y se 
despidieron de ella desde el autobús cuando 
regresaban a casa, pero nunca llegaron a 
su destino. Alguien dijo que el autobús había 
tenido un accidente. Rupamaya buscó a sus 
hijos; sin embargo, nunca los encontró.

Nepal, 24 de febrero	 Rupamaya
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Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

y Salvador –dice–. Mi Señor está siempre 
conmigo, y me ama más que a nada.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer una 
escuela primaria en Nepal en la que los niños 
puedan aprender a leer y escribir. Gracias por 
planificar una generosa ofrenda del decimo-
tercer sábado para el 30 de marzo.

Tocada por Jesús

La vida de Rupamaya era muy dura. 
Justo cuando pensaba que no podía 
ser más difícil, se puso peor. Rupa-

maya nació en una familia de “intocables”, 
la casta más baja de Nepal. La mancha de 
su herencia significaba que sería conside-
rada impura durante toda su vida y que 
moriría la muerte de los impuros. Los hijos 
que tuviera también serían impuros. Nada 
podría eliminar el estigma de intocable que 
pesaba sobre ella, y siempre sería consi-
derada inferior. Como intocable, Rupamaya 
no podía ir a la escuela, por lo que nunca 
aprendió a leer ni a escribir. 

Se casó a los catorce años. En Nepal, el 
matrimonio infantil era y sigue siendo una 
práctica habitual. Pero la vida no mejoró des-
pués del matrimonio. El esposo de Rupamaya 
no tenía tierras, y los dos trabajaban en los 
campos de otras personas para sobrevivir. 
Rupamaya tuvo siete hijos a los que no podía 
mantener. Así que, cuando cada uno creció 
lo suficiente, los envió a trabajar y a vivir en 
casas de parientes y otras personas. 

Tiempo después, sucedió que su hijo de 
dos años murió de fiebre alta. Luego, dos 
de sus hijos desaparecieron tras enviarlos 
a visitar a su hermana mayor a otra ciudad. 
La hermana trabajaba en un hotel y había 
escrito a casa diciendo que había ahorrado 
algo de dinero para la familia. Rupamaya 
les pidió a los dos chicos, de once y trece 
años, que fueran a recoger el dinero. Los 
chicos se reunieron con su hermana y se 
despidieron de ella desde el autobús cuando 
regresaban a casa, pero nunca llegaron a 
su destino. Alguien dijo que el autobús había 
tenido un accidente. Rupamaya buscó a sus 
hijos; sin embargo, nunca los encontró.

Entonces otra tragedia volvió a golpearla. 
Su esposo no se sentía bien, y lamentable-
mente no tenían dinero para pagar un mé-
dico, así que terminó falleciendo. Si ser 
intocable había sido difícil, ser una viuda 
intocable era peor. Incluso otros intocables 
la despreciaban.

Con el paso de los años, Rupamaya se 
fue poniendo cada vez más triste. Final-
mente, dejó de trabajar y, como no traba-
jaba, no tenía comida. Eso no le importaba 
mucho porque, de todas maneras, no 
quería comer. Se la pasaba tumbada en la 
cama, pensando en su esposo y en sus tres 
hijos perdidos. Se lamentaba por su vida 
al punto que pensaba en el suicidio como 
una opción para ella. 

¿Por qué mi madre me trajo al mundo?, se 
preguntaba. ¿Por qué me ocurrió todo esto?

Fue entonces cuando una desconocida 
fue a visitarla a su casa. Tirtha trabajaba 
como voluntaria para la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día y se había enterado de la 
existencia de Rupamaya por los vecinos. Le 
llevó comida y medicinas, y oró por ella.

–¿Por qué no vienes a mi iglesia? –le dijo–. 
Oraremos por ti.

Tirtha empezó a visitarla con frecuencia. 
Rupamaya esperaba con impaciencia las 
visitas. Le gustaba recibir la comida y la me-
dicina que le llevaba, y también las oraciones 
que hacía por ella. La esperanza surgió en 
su corazón por primera vez en muchos años, 
y empezó a asistir a la Iglesia Adventista.

Ocho años después, Rupamaya sigue 
siendo una fiel adventista. Tiene 65 años y 
vive con uno de sus hijos y la esposa de este. 
Gracias a su influencia, la esposa de su hijo 
se unió recientemente a la iglesia.

Nepal, 24 de febrero	 Rupamaya
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En espera de aquel día

El hijo de Sukamaya era la alegría de 
su vida. Shyam nació poco después 
de que Sukamaya se casara a los 16 

años, en Nepal. Pero cuando Shyam tenía 
ocho meses, presentó una fuerte diarrea. 
Sukamaya le pidió a su esposo que llamara 
a un chamán para que lo ayudara. No había 
médicos ni hospitales cerca del remoto 
pueblo montañoso en el que vivían. Cuan-
do alguien enfermaba, la gente del pueblo 
llamaba al chamán.

–Se debe a un espíritu maligno –les dijo 
el chamán–. Está enfadado con tu familia. 
Tienes que sacrificar un cerdo para con-
tentar al espíritu.

Sin embargo, no hubo tiempo de sacrificar 
al cerdo. Mientras Sukamaya y su marido 
hablaban con el chamán, el bebé murió en 
su regazo. La conmoción fue enorme. Suka-
maya se desmayó y permaneció inconscien-
te durante tres días. Cuando despertó, se 
negó a comer y beber. Ya no quería vivir.

Su esposo y los vecinos intentaron ani-
marla. “Puedes volver a tener otro hijo”, le 
decían.

Un año después, Sukamaya dio a luz a 
una niña, a la que llamó Shyam. Estaba feliz, 
nuevamente tenía ganas de vivir. Su hija 
era su razón de vivir.

No obstante, el esposo de Sukamaya 
había empezado a beber tras la muerte de 
su hijo. Poco a poco, la familia empezó a 
tener problemas económicos por culpa de 
su alcoholismo. 

Sukamaya, mientras tanto, observaba 
con amor cómo Shyam iba creciendo, para 
finalmente casarse a los veinte años. Shyam 
se casó con un pariente lejano que vivía 
en el mismo pueblo.

Nepal, 2 de marzo	 Sukamaya

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Rupamaya dice que, aunque perdió mucho, 
es feliz porque tiene a Jesús. Aunque algunos 
la rechacen como intocable, es feliz porque 
Jesús tocó su corazón.

–Mi esposo murió, un hijo mío también 
murió y dos de mis hijos desaparecieron, y 
aun después de treinta años ni siquiera sé 
qué les ocurrió –dijo–. Perdí demasiado, pero 
tengo a Jesús en mi vida. Tengo la gran es-
peranza de que un día, cuando Jesús venga, 
podré ver a los seres queridos que perdí.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer una 
escuela en Nepal para que los niños puedan 
aprender a leer y escribir. Gracias por planificar 
una generosa ofrenda del decimotercer sábado 
para el 30 de marzo.

Cápsula informativa

• �En Nepal hay 26 iglesias, 82 congregacio­
nes y 9.478 miembros adventistas. 

• �Para una población de 30.896.000 habi­
tantes, eso representa un adventista por 
cada 3.260 habitantes. 

• �Nepal tiene ocho de las diez montañas 
más altas del mundo, incluida la más alta, 
el Everest, de 8.848 metros de altura. En 
nepalí, el Everest se llama Sagarmatha, 
y los sherpas y tibetanos locales lo llaman 
Chomolungma.

• �Nepal es el único país del mundo con una 
bandera con forma atípica: no es rectan­
gular y consiste en dos formas triangulares 
superpuestas. Es la bandera oficial de 
Nepal desde 1962, pero el diseño básico 
se utiliza en Nepal desde hace más de 
2.000 años.

• �La comida nepalí presenta una gran va­
riedad de platos vegetarianos caracte­
rísticos de la región, posiblemente de­
bido a la no violencia hacia toda forma 
de vida que muchas órdenes religiosas 
practicaban. 

• �Los sherpas son uno de los grupos étnicos 
tibetanos nativos de las regiones más 
montañosas de Nepal y gozan de gran 
prestigio como expertos en montañismo 
de la zona, sobre todo en las expediciones 
para escalar el Everest.
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En espera de aquel día

El hijo de Sukamaya era la alegría de 
su vida. Shyam nació poco después 
de que Sukamaya se casara a los 16 

años, en Nepal. Pero cuando Shyam tenía 
ocho meses, presentó una fuerte diarrea. 
Sukamaya le pidió a su esposo que llamara 
a un chamán para que lo ayudara. No había 
médicos ni hospitales cerca del remoto 
pueblo montañoso en el que vivían. Cuan-
do alguien enfermaba, la gente del pueblo 
llamaba al chamán.

–Se debe a un espíritu maligno –les dijo 
el chamán–. Está enfadado con tu familia. 
Tienes que sacrificar un cerdo para con-
tentar al espíritu.

Sin embargo, no hubo tiempo de sacrificar 
al cerdo. Mientras Sukamaya y su marido 
hablaban con el chamán, el bebé murió en 
su regazo. La conmoción fue enorme. Suka-
maya se desmayó y permaneció inconscien-
te durante tres días. Cuando despertó, se 
negó a comer y beber. Ya no quería vivir.

Su esposo y los vecinos intentaron ani-
marla. “Puedes volver a tener otro hijo”, le 
decían.

Un año después, Sukamaya dio a luz a 
una niña, a la que llamó Shyam. Estaba feliz, 
nuevamente tenía ganas de vivir. Su hija 
era su razón de vivir.

No obstante, el esposo de Sukamaya 
había empezado a beber tras la muerte de 
su hijo. Poco a poco, la familia empezó a 
tener problemas económicos por culpa de 
su alcoholismo. 

Sukamaya, mientras tanto, observaba 
con amor cómo Shyam iba creciendo, para 
finalmente casarse a los veinte años. Shyam 
se casó con un pariente lejano que vivía 
en el mismo pueblo.

Sin embargo, cuando Shyam estaba em-
barazada de su primer hijo, sobrevino nue-
vamente la tragedia. Una noche surgieron 
complicaciones y necesitaba asistencia 
médica urgente. En el pueblo aún no había 
médico ni hospital, así que los vecinos co-
locaron a Shyam en una camilla improvisada 
y la llevaron al pueblo más cercano. Como 
no había carreteras, la cargaron durante 
cuatro horas. En el siguiente pueblo, que sí 
tenía carretera, la metieron en una ambu-
lancia y la llevaron a la ciudad más cercana 
que disponía de un hospital. A pesar de los 
esfuerzos, en el camino murió.

La muerte supuso un duro golpe para 
Sukamaya. Bebió mucho con su marido du-
rante varios días. Parecía que la muerte y la 
oscuridad los perseguían. La pareja lloró 
desconsoladamente en el funeral de Shyam. 
Entre los que los consolaron en el funeral 
había un pastor adventista del séptimo día 
que se había enterado de la muerte de los 
dos hijos de la pareja y quería darles espe-
ranza. El pastor abrió la Biblia y leyó las pa-
labras de Jesús: “Pues Dios amó tanto al 
mundo, que dio a su Hijo único, para que 
todo aquel que cree en él no muera, sino 
que tenga vida eterna” (Juan 3:16).

Este versículo de la Biblia desconcertó a 
Sukamaya. No podía entenderlo. Se pregun-
taba: “¿Cómo es posible que una persona 
no muera por creer en Jesús?”

Al ver su confusión, el pastor buscó en la 
Biblia Lucas 8:52 y leyó las palabras de Jesús: 
“No lloren; la niña no está muerta, sino 
dormida”.

Sukamaya se sintió reconfortada. ¿Podría 
ser que su hija Shyam solo estuviera dur-
miendo? Quería saber más, así que varios 

Nepal, 2 de marzo	 Sukamaya

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Rupamaya dice que, aunque perdió mucho, 
es feliz porque tiene a Jesús. Aunque algunos 
la rechacen como intocable, es feliz porque 
Jesús tocó su corazón.

–Mi esposo murió, un hijo mío también 
murió y dos de mis hijos desaparecieron, y 
aun después de treinta años ni siquiera sé 
qué les ocurrió –dijo–. Perdí demasiado, pero 
tengo a Jesús en mi vida. Tengo la gran es-
peranza de que un día, cuando Jesús venga, 
podré ver a los seres queridos que perdí.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer una 
escuela en Nepal para que los niños puedan 
aprender a leer y escribir. Gracias por planificar 
una generosa ofrenda del decimotercer sábado 
para el 30 de marzo.
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Una extraña voz

A comienzos de la década de 1980, 
en la India, una extraña voz despertó 
a un hombre de su acostumbrada 

siesta vespertina.
–Si murieras hoy, ¿qué harías? –le pregun-

tó la voz.
El hombre se sobresaltó. Estaba seguro 

de que no había nadie en la casa con él. 
Miró hacia un lado y otro. Intentó encontrar 
a la persona que le había hablado, pero no 
encontró a nadie.

El hombre se preocupó.
–¡¿Quién me habla?! –gritó.
Nadie respondió. La preocupación del 

hombre aumentó y decidió orar: “Dios mío, 
quiero saber quién me hablaba”. Sin embargo, 
la casa permaneció en silencio. El hombre 
no sabía qué hacer.

Pasó una hora y media. Entonces, el hom-
bre oyó que alguien llamaba a la puerta. 
Afuera estaba un colportor adventista del 
séptimo día. El hombre se sorprendió al 
verlo. Ese mismo colportor había llamado 
a la puerta unas horas antes, poco antes de 
que él durmiera la siesta. Había escuchado 
al colportor hablar de la Biblia durante unos 
minutos y luego le cerró la puerta. Se con-
sideraba cristiano, a pesar de que nunca 
había leído la Biblia y ni siquiera tenía una, 
sin embargo, no estaba interesado en es-
cuchar a aquel evangelista. 

No obstante, tras oír la extraña voz, el 
hombre se alegró de ver al colportor y quiso 
saber más sobre la Biblia. Después de lo 
sucedido estaba dispuesto a escuchar. El 
colportor le habló de cosas que él nunca 
había oído. Cuando el colportor se marchó, 
el hombre decidió encontrar la verdad por 
sí mismo. Deseaba tener una Biblia, así que 

India, 9 de marzo	 Rex

Esta historia misionera ilustra el siguiente com-
ponente del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

• �La capital de Nepal es Katmandú. La ciu­
dad tiene una población de 3 millones de 
habitantes, aproximadamente el 10 % de 
la población de Nepal.

• �La tradición enseña que Siddhartha Gau­
tama, más conocido como Buda, fundador 
del budismo, nació en Lumbini, en el actual 
Nepal, en el siglo VI o V a.C.

• �Nepal alberga muchas especies de orquí­
deas y rododendros, alrededor del 40 % 
de las amapolas Meconopsis del mundo 
y casi 6.000 especies de flores.

• �El dohori (que significa “debate”) es un 
tipo de música folclórica nepalí derivada 
de las tradiciones de cortejo. Participan 
dos equipos, normalmente chicos y chicas 
en equipos opuestos. Las preguntas y 
respuestas crean una conversación mu­
sical que puede durar hasta una semana, 
dependiendo de la rapidez mental y el 
ingenio de los jugadores.

• �El gavial (Gavialis gangeticus) es originario 
del norte de la India y es uno de los coco­
drilos más largo del mundo. Mide hasta 
6 metros de largo, tiene un hocico largo 
y estrecho, y 110 dientes afilados y en­
trelazados entre sí. 

días después del funeral, le pidió al pastor 
que le explicara los versículos. El pastor em-
pezó a darle estudios bíblicos.

Durante uno de los estudios bíblicos, el 
pastor le preguntó: 

–¿Quieres ver a tus hijos cuando venga 
Jesús?

Los ojos de Sukamaya parpadearon 
intensamente.

–¡Sí! –exclamó con alegría.
Ella le entregó su corazón a Jesús.
Hoy, Sukamaya es una adventista fiel. Ella 

intentó compartir su esperanza con su ma-
rido, pero él se negó a escucharla. El alco-
holismo lo llevó a una muerte prematura.

Sukamaya vive ahora sola en su casa, pero 
sabe que en realidad no está sola. Dice que 
vive con Jesús. Está feliz porque cree que 
Jesús vendrá y resucitará a su hijo y a su hija 
algún día.

–Los abrazaré porque son mis hijos, son 
mi vida –dijo–. Una de las razones por las 
cuales me hice cristiana es porque espero 
volver a verlos. Estoy esperando ese día”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer una 
escuela en Nepal en la cual los niños podrán 
aprender sobre esta misma esperanza que 
Sukamaya ahora tiene. Gracias por planificar 
una generosa ofrenda del decimotercer sábado 
para el 30 de marzo.
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Una extraña voz

A comienzos de la década de 1980, 
en la India, una extraña voz despertó 
a un hombre de su acostumbrada 

siesta vespertina.
–Si murieras hoy, ¿qué harías? –le pregun-

tó la voz.
El hombre se sobresaltó. Estaba seguro 

de que no había nadie en la casa con él. 
Miró hacia un lado y otro. Intentó encontrar 
a la persona que le había hablado, pero no 
encontró a nadie.

El hombre se preocupó.
–¡¿Quién me habla?! –gritó.
Nadie respondió. La preocupación del 

hombre aumentó y decidió orar: “Dios mío, 
quiero saber quién me hablaba”. Sin embargo, 
la casa permaneció en silencio. El hombre 
no sabía qué hacer.

Pasó una hora y media. Entonces, el hom-
bre oyó que alguien llamaba a la puerta. 
Afuera estaba un colportor adventista del 
séptimo día. El hombre se sorprendió al 
verlo. Ese mismo colportor había llamado 
a la puerta unas horas antes, poco antes de 
que él durmiera la siesta. Había escuchado 
al colportor hablar de la Biblia durante unos 
minutos y luego le cerró la puerta. Se con-
sideraba cristiano, a pesar de que nunca 
había leído la Biblia y ni siquiera tenía una, 
sin embargo, no estaba interesado en es-
cuchar a aquel evangelista. 

No obstante, tras oír la extraña voz, el 
hombre se alegró de ver al colportor y quiso 
saber más sobre la Biblia. Después de lo 
sucedido estaba dispuesto a escuchar. El 
colportor le habló de cosas que él nunca 
había oído. Cuando el colportor se marchó, 
el hombre decidió encontrar la verdad por 
sí mismo. Deseaba tener una Biblia, así que 

fue a ver a su sacerdote y le compró una 
Biblia, que no era nada barata. De hecho, le 
costó mucho dinero. 

El hombre empezó a leer la Biblia con 
diligencia. Mientras leía, le surgieron dos 
preguntas y se las planteó al sacerdote:

–¿Por qué nos inclinamos ante las imáge-
nes? ¿Y por qué guardamos el domingo?

Al sacerdote no le hizo ninguna gracia.
–Por eso no le damos Biblias a la gente 

–le dijo.
El hombre no estaba conforme, la res-

puesta del cura no lo satisfizo, así que dejó 
de ir a la iglesia del cura. En su lugar, llevó 
los domingos a su esposa y a sus dos hijos, 
de dieciséis y diez años, a otra iglesia.

Poco después, los adventistas organizaron 
una serie de reuniones de evangelismo en 
la ciudad, y el hombre llevó a su familia a 
escucharlas. Allí, presentó sus dos preguntas 
al predicador y lo interrogó sobre la adora-
ción de imágenes y el domingo.

El predicador le dio respuestas basadas 
en la Biblia. Finalmente, el hombre, su esposa 
y su hijo de dieciséis años se unieron a la 
Iglesia Adventista.

Esto no fue del agrado de sus parientes y 
vecinos. El hombre tenía cinco hermanos y 
dos hermanas, los cuales decidieron no ha-
blarle más a la familia. Todos los vecinos per-
tenecían a la antigua iglesia del hombre y 
tampoco quisieron dirigirle más la palabra. El 
hombre se vio obligado a dejar su trabajo 
porque no podía tomarse libres los sábados.

Durante varios años, la vida fue un ver-
dadero desafío para la familia. En ese tiempo, 
el padre y la madre decidieron sacar a Rex, 
su hijo menor, de la escuela pública y enviarlo 
a un internado adventista.

India, 9 de marzo	 Rex

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

días después del funeral, le pidió al pastor 
que le explicara los versículos. El pastor em-
pezó a darle estudios bíblicos.

Durante uno de los estudios bíblicos, el 
pastor le preguntó: 

–¿Quieres ver a tus hijos cuando venga 
Jesús?

Los ojos de Sukamaya parpadearon 
intensamente.

–¡Sí! –exclamó con alegría.
Ella le entregó su corazón a Jesús.
Hoy, Sukamaya es una adventista fiel. Ella 

intentó compartir su esperanza con su ma-
rido, pero él se negó a escucharla. El alco-
holismo lo llevó a una muerte prematura.

Sukamaya vive ahora sola en su casa, pero 
sabe que en realidad no está sola. Dice que 
vive con Jesús. Está feliz porque cree que 
Jesús vendrá y resucitará a su hijo y a su hija 
algún día.

–Los abrazaré porque son mis hijos, son 
mi vida –dijo–. Una de las razones por las 
cuales me hice cristiana es porque espero 
volver a verlos. Estoy esperando ese día”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer una 
escuela en Nepal en la cual los niños podrán 
aprender sobre esta misma esperanza que 
Sukamaya ahora tiene. Gracias por planificar 
una generosa ofrenda del decimotercer sábado 
para el 30 de marzo.
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El Dios que faltaba

Todos se conocían en el pequeño pue-
blo donde creció Jharendra, al noreste 
de la India, cerca de la frontera con 

China. Y todos allí adoraban a los dioses de 
los demás. Los habitantes del pueblo ado-
raban a diversos dioses: algunos adoraban 
a dioses de piedra y madera, otros adoraban 
al sol y a la luna y había quienes también 
adoraban a Jesús. Cada vez que una religión 
tenía una fiesta, todos la celebraban y ado-
raban juntos en un templo, en una iglesia 
o en la calle. 

Un día, Jharendra, cuando tenía doce años, 
estaba curioseando en una de las tiendas del 
pueblo, y sus ojos se fijaron en un hermoso 
afiche de Jesús. El enorme afiche mostraba 
una pintura de Jesús colgado en la cruz. La 
calidad del afiche era muy buena. Jharendra 
pudo apreciar todos los detalles del cuadro. 
Quería llevárselo a su casa. 

Jharendra no sabía mucho sobre Jesús. 
Lo único que sabía era que Jesús era un 
Poder Superior, un Dios entre los muchos 
dioses que se adoraban en su pueblo, así 
que compró el afiche. 

Mientras caminaba hacia su casa, se pre-
guntó dónde podría poner el hermoso afi-
che. Recordó que la familia tenía una sala 
especial de culto. En ella había fotos en-
marcadas de varios dioses. Mamá iba todos 
los días a la sala para inclinarse ante ellos y 
adorarlos. Los demás miembros de la familia 
también adoraban a esos dioses. Sin em-
bargo, en la habitación no había ninguna 
imagen de Jesús. Jharendra decidió que 
compensaría ese descuido colgando el afi-
che de Jesús en la pared.

Así que, cuando volvió a casa, tomó un 
martillo y un clavo que pertenecían a su pa-

India, 16 de marzo	 Jharendra

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

• �Karnataka se encuentra en la Sección 
Sur-Central de la Unión India, que cuenta 
con 256 iglesias, 201 congregaciones y 
66.021 miembros de iglesia. La población 
es de 290.849.000 habitantes, lo que 
representa un adventista por cada 4.405 
habitantes.

• �Bollywood es el mayor productor mundial 
de películas, con un promedio de 1.500 
a 2.000 largometrajes al año.

• �El hermoso palacio de Mysore, en Mysore, 
Karnataka, es una de las atracciones tu­
rísticas más famosas de la India, después 
del Taj Mahal, y recibe más de seis millones 
de visitantes anuales.

• �El tigre de Bengala es el animal nacional 
de la India y fue adoptado como el símbolo 
del país en 1972. La Reserva de Tigres 
Corbett, en Uttarakhand, y el Parque Na­
cional de Bandipur, en Karnataka, tienen 
la mayor población de tigres de Bengala. 
Los tigres blancos solo se dan entre los 
tigres de Bengala.

Rex ingresó en la Escuela Secundaria Su-
perior E. D. Thomas Memorial cuando tenía 
doce años. Estudió allí los seis años siguien-
tes y entregó su vida a Jesús. Al graduarse, 
fue al Colegio Universitario Spicer Memorial, 
ahora llamado Universidad Adventista Spicer, 
y se graduó como pastor. En la actualidad, 
es un dirigente de la Iglesia Adventista en la 
India, y sirve como director de la Escuela 
Sabática en la Unión del Sudeste de la India 
de los Adventistas del Séptimo Día.

Su padre, ya fallecido, dedicó su vida a 
Jesús. Plantó la primera iglesia adventista 
en su ciudad natal y, más tarde, trabajó como 
obrero bíblico, plantando otras iglesias y 
llevando a muchas personas a Cristo.

Rex agradece que la siesta vespertina de 
su padre fuera interrumpida por una extraña 
voz hace más de cuarenta años. Se alegra 
de que sus padres lo enviaron al internado 
adventista. Cree que ambas experiencias 
cambiaron su vida para la eternidad.

–Me siento orgulloso de decir que me gra-
dué en la escuela –dijo–. La escuela me en-
señó la verdad, y hoy soy un siervo de Dios.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a reconstruir el de-
teriorado dormitorio de las niñas en la escuela 
en la que estudió Rex, la Escuela Secundaria 
Superior E. D. Thomas Memorial, en Thanjavur, 
India. Gracias por planificar una generosa 
ofrenda del decimotercer sábado para el 30 
de marzo.
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El Dios que faltaba

Todos se conocían en el pequeño pue-
blo donde creció Jharendra, al noreste 
de la India, cerca de la frontera con 

China. Y todos allí adoraban a los dioses de 
los demás. Los habitantes del pueblo ado-
raban a diversos dioses: algunos adoraban 
a dioses de piedra y madera, otros adoraban 
al sol y a la luna y había quienes también 
adoraban a Jesús. Cada vez que una religión 
tenía una fiesta, todos la celebraban y ado-
raban juntos en un templo, en una iglesia 
o en la calle. 

Un día, Jharendra, cuando tenía doce años, 
estaba curioseando en una de las tiendas del 
pueblo, y sus ojos se fijaron en un hermoso 
afiche de Jesús. El enorme afiche mostraba 
una pintura de Jesús colgado en la cruz. La 
calidad del afiche era muy buena. Jharendra 
pudo apreciar todos los detalles del cuadro. 
Quería llevárselo a su casa. 

Jharendra no sabía mucho sobre Jesús. 
Lo único que sabía era que Jesús era un 
Poder Superior, un Dios entre los muchos 
dioses que se adoraban en su pueblo, así 
que compró el afiche. 

Mientras caminaba hacia su casa, se pre-
guntó dónde podría poner el hermoso afi-
che. Recordó que la familia tenía una sala 
especial de culto. En ella había fotos en-
marcadas de varios dioses. Mamá iba todos 
los días a la sala para inclinarse ante ellos y 
adorarlos. Los demás miembros de la familia 
también adoraban a esos dioses. Sin em-
bargo, en la habitación no había ninguna 
imagen de Jesús. Jharendra decidió que 
compensaría ese descuido colgando el afi-
che de Jesús en la pared.

Así que, cuando volvió a casa, tomó un 
martillo y un clavo que pertenecían a su pa-

dre. Se encontraba clavando el afiche sobre 
la pared de la sala de culto cuando entró su 
madre. Sin mediar palabra, la madre se dirigió 
hacia Jharendra y le dio una bofetada. 

Jharendra sintió un intenso dolor en la cara.
–¿Por qué me has dado una bofetada? –le 

preguntó.
Jharendra quería saber por qué su madre 

lo estaba castigando.
–Sé que es un Dios, pero no es nuestro 

dios –le dijo la madre, señalando a Jesús–. 
Quita ese cuadro.

Jharendra arrancó el clavo de la pared y 
descolgó el cuadro mientras su madre lo 
miraba. Luego la madre salió de la 
habitación.

Jharendra no entendía por qué mamá no 
quería la foto de Jesús entre sus dioses. Aun 
así, estaba seguro de que no debía tirar la 
foto ni guardarla en un cajón. Intuía que Jesús 
era alguien digno de adoración y que debía 
ser adorado. Tomó el afiche, abrió la puerta 
de la sala de culto y salió. Mirando la puerta, 
decidió que sería un buen lugar para colgar 
el hermoso cuadro de Jesús. Tomó el clavo 
y lo clavó en la puerta por la parte superior 
del cartel. Dando un paso atrás, admiró su 
obra. Tal vez su madre no le permitiría colocar 
a Jesús entre los dioses, adentro de la sala 
de culto, pero ahora vería a Jesús cada vez 
que entrara en la sala para adorar. De hecho, 
todos los que entraran en la sala de adoración 
verían primero a Jesús.

Aunque Jharendra y su familia vieron a 
Jesús todos los días después de aquello, el 
propio Jharendra no pensó mucho más en 
Jesús hasta que se hizo mucho mayor. Du-
rante un periodo de infelicidad, empezó a 
leer la Biblia y a visitar varias iglesias. 

India, 16 de marzo	 Jharendra

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Rex ingresó en la Escuela Secundaria Su-
perior E. D. Thomas Memorial cuando tenía 
doce años. Estudió allí los seis años siguien-
tes y entregó su vida a Jesús. Al graduarse, 
fue al Colegio Universitario Spicer Memorial, 
ahora llamado Universidad Adventista Spicer, 
y se graduó como pastor. En la actualidad, 
es un dirigente de la Iglesia Adventista en la 
India, y sirve como director de la Escuela 
Sabática en la Unión del Sudeste de la India 
de los Adventistas del Séptimo Día.

Su padre, ya fallecido, dedicó su vida a 
Jesús. Plantó la primera iglesia adventista 
en su ciudad natal y, más tarde, trabajó como 
obrero bíblico, plantando otras iglesias y 
llevando a muchas personas a Cristo.

Rex agradece que la siesta vespertina de 
su padre fuera interrumpida por una extraña 
voz hace más de cuarenta años. Se alegra 
de que sus padres lo enviaron al internado 
adventista. Cree que ambas experiencias 
cambiaron su vida para la eternidad.

–Me siento orgulloso de decir que me gra-
dué en la escuela –dijo–. La escuela me en-
señó la verdad, y hoy soy un siervo de Dios.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a reconstruir el de-
teriorado dormitorio de las niñas en la escuela 
en la que estudió Rex, la Escuela Secundaria 
Superior E. D. Thomas Memorial, en Thanjavur, 
India. Gracias por planificar una generosa 
ofrenda del decimotercer sábado para el 30 
de marzo.
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Esta historia misionera ilustra cómo el Espíritu 
Santo dirige la obra evangélica en todo el mundo. 
Ilustra el objetivo del Espíritu Santo del plan es-
tratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día:

• �“Ser transformados a medida que el Espíritu 
Santo nos guíe”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Feliz de estar vivo

Shiva solo les rezaba a los dioses y diosas 
tradicionales de la India. Para él, no 
existía otro estilo de vida. Debido a 

ello, se sorprendió mucho al ver que Arati, 
su hija adulta, había decidido creer en otro 
Dios llamado Jesús. Shiva desconfiaba de 
este nuevo Dios. 

No obstante, la preocupación cesó cuando 
vio que se produjeron cambios positivos en 
la vida de Arati, a medida que ella oraba a 
Jesús. Aun así, él continuó rezándoles úni-
camente a sus dioses y diosas. Era un anciano 
y no veía la necesidad de cambiar su creencia 
por este nuevo Dios.

Entonces, un día Shiva sufrió una aparatosa 
caída en su casa. Su hija lo llevó rápidamente 
al hospital y, al cabo de unos días, lo trajo de 
vuelta a la casa para seguir cuidando de él. 
Cuando ella hablaba con sus amistades por 
teléfono, Shiva podía oírla orar por su salud.

Al cabo de tres meses, Shiva se recuperó 
totalmente. Siguió rezando a sus dioses y 
diosas. Entonces, sufrió otra mala caída. Esta 
vez estuvo hospitalizado quince días. Había 
sufrido una fractura costal y el médico le 
recomendó reposo absoluto. Cuando volvió 
a casa, su salud empezó a deteriorarse. 

Su hija Arati estaba preocupada, así que 
lo llevó a un centro adventista de vida sana. 
Bajo los cuidados de un médico adventista, 
Shiva empezó a recuperar lentamente las 
fuerzas. Un joven llamado Mark cuidó de 
Shiva en su habitación. Shiva apreciaba mu-
cho a Mark, porque era muy amable y cari-
ñoso. A través de Mark, Shiva percibió por 
primera vez el amor de Jesús. Vio a Jesús a 
través de su amabilidad.

Shiva asistió a los servicios de adoración 
de la iglesia todos los sábados durante los 

India, 23 de marzo	 Shiva
Cápsula informativa

• �Calcuta, en la orilla oriental del río Hugli, 
es la capital del estado de Bengala 
Occidental.

• �Cuando India obtuvo la independencia 
en 1947, Bengala se dividió en dos por 
motivos religiosos. India se quedó con la 
parte occidental, que recibió el nombre 
de Bengala Occidental. Pakistán se quedó 
con la parte oriental, Bengala Oriental, 
que se convirtió en la nación indepen­
diente de Bangladesh en 1971.

• �El Parque Nacional de Sundarbans está 
dedicado a la conservación del tigre de 
Bengala, en peligro de extinción, así como 
de otras especies amenazadas, como el 
delfín del Ganges, la tortuga de río del 
norte y el cocodrilo de agua salada.

• �En septiembre de 2017, Bengala Occi­
dental se logró electrificar al 100 % des­
pués de que la electricidad llegara por fin 
a las aldeas remotas de los Sundarbans.

• �Los idiomas oficiales del estado son el 
bengalí y el inglés.

Un amigo adventista se dio cuenta de su 
interés por el cristianismo y le dijo: 

–Si quieres unirte a una iglesia, la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día tiene la verdad. 

Jharendra fue a una iglesia adventista. Se 
sintió conmovido por el sermón e inmedia-
tamente le pidió al pastor que lo bautizara. 
Se sintió convencido de que estaba en la 
verdadera iglesia cuando el pastor le 
contestó: 

–Solo puedes bautizarte después de los 
estudios bíblicos. No bautizamos a nadie sin 
primero tomar estudios bíblicos.

Tras el bautismo, su familia lo marginó. Sin 
embargo, hoy está seguro de que tomó la 
decisión correcta. 

–Soy la primera persona de mi familia que 
se hizo cristiano –dijo. 

Un hermano menor lo siguió muchos años 
después.

Dijo que fueron los hechos, y no los senti-
mientos, los que lo condujeron a Jesús, el Dios 
que está por sobre todos los demás dioses.

–Si eliges el cristianismo o a Jesús basán-
dote en las emociones, tu viaje puede terminar 
cuando tus sentimientos resulten lastimados 
–dijo–. Pero si eliges a Jesús basándote en la 
lógica y en los principios, tu viaje será 
duradero.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a apoyar a seis escuelas 
y dos iglesias de la India. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa el 30 de marzo.
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Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Feliz de estar vivo

Shiva solo les rezaba a los dioses y diosas 
tradicionales de la India. Para él, no 
existía otro estilo de vida. Debido a 

ello, se sorprendió mucho al ver que Arati, 
su hija adulta, había decidido creer en otro 
Dios llamado Jesús. Shiva desconfiaba de 
este nuevo Dios. 

No obstante, la preocupación cesó cuando 
vio que se produjeron cambios positivos en 
la vida de Arati, a medida que ella oraba a 
Jesús. Aun así, él continuó rezándoles úni-
camente a sus dioses y diosas. Era un anciano 
y no veía la necesidad de cambiar su creencia 
por este nuevo Dios.

Entonces, un día Shiva sufrió una aparatosa 
caída en su casa. Su hija lo llevó rápidamente 
al hospital y, al cabo de unos días, lo trajo de 
vuelta a la casa para seguir cuidando de él. 
Cuando ella hablaba con sus amistades por 
teléfono, Shiva podía oírla orar por su salud.

Al cabo de tres meses, Shiva se recuperó 
totalmente. Siguió rezando a sus dioses y 
diosas. Entonces, sufrió otra mala caída. Esta 
vez estuvo hospitalizado quince días. Había 
sufrido una fractura costal y el médico le 
recomendó reposo absoluto. Cuando volvió 
a casa, su salud empezó a deteriorarse. 

Su hija Arati estaba preocupada, así que 
lo llevó a un centro adventista de vida sana. 
Bajo los cuidados de un médico adventista, 
Shiva empezó a recuperar lentamente las 
fuerzas. Un joven llamado Mark cuidó de 
Shiva en su habitación. Shiva apreciaba mu-
cho a Mark, porque era muy amable y cari-
ñoso. A través de Mark, Shiva percibió por 
primera vez el amor de Jesús. Vio a Jesús a 
través de su amabilidad.

Shiva asistió a los servicios de adoración 
de la iglesia todos los sábados durante los 

cuatro meses que permaneció en el centro. 
Aprendió sobre Jesús, el sábado y la impor-
tancia de una buena alimentación. 

Un día, un predicador que estaba de visita 
predicó un sermón que conmovió el corazón 
de Shiva. Shiva sintió un fuerte deseo de 
entregar su corazón a Jesús. Pero los pro-
blemas familiares desviaron su atención de 
los asuntos espirituales. Se olvidó de su 
deseo de vivir para Jesús. Después, su salud 
empezó a deteriorarse de nuevo. 

Con la ayuda del médico adventista y 
de Mark, Shiva consiguió recuperar sus 
fuerzas. Fue entonces cuando Shiva notó 
un patrón. Cada vez que se alejaba de Je-
sús, parecía sufrir problemas de salud. 
Cada vez que seguía sus propios caminos, 
se caía o enfrentaba otros problemas. Sin-
tió que Jesús no quería que se alejara. 
Parecía que Jesús lo estaba llamando para 
que se quedara cerca.

Shiva decidió en ese momento entregar 
su corazón a Jesús. Entonces, llamó a su hija: 

–Antes de que muera, es mejor que acep-
te hoy a Jesús como mi Salvador personal 
–le dijo.

Exactamente diez meses después de que 
Shiva sufriera su primera mala caída, entregó 
su corazón a Jesús. Su antigua vida fue lavada 
en las aguas del arrepentimiento. Este hom-
bre de 78 años emergió de las aguas de un 
río como una nueva criatura en Cristo.

Hoy, Shiva ya no les reza a los dioses y 
diosas. Solo le ora al Dios del Cielo.

–Jesús me ha ayudado a dejar de fumar 
y de beber té negro –dijo–. Estoy mejor, me 
siento sano y oro tres veces al día.

Está agradecido a Jesús por mantenerlo 
vivo hasta el día de hoy. 

India, 23 de marzo	 ShivaUn amigo adventista se dio cuenta de su 
interés por el cristianismo y le dijo: 

–Si quieres unirte a una iglesia, la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día tiene la verdad. 

Jharendra fue a una iglesia adventista. Se 
sintió conmovido por el sermón e inmedia-
tamente le pidió al pastor que lo bautizara. 
Se sintió convencido de que estaba en la 
verdadera iglesia cuando el pastor le 
contestó: 

–Solo puedes bautizarte después de los 
estudios bíblicos. No bautizamos a nadie sin 
primero tomar estudios bíblicos.

Tras el bautismo, su familia lo marginó. Sin 
embargo, hoy está seguro de que tomó la 
decisión correcta. 

–Soy la primera persona de mi familia que 
se hizo cristiano –dijo. 

Un hermano menor lo siguió muchos años 
después.

Dijo que fueron los hechos, y no los senti-
mientos, los que lo condujeron a Jesús, el Dios 
que está por sobre todos los demás dioses.

–Si eliges el cristianismo o a Jesús basán-
dote en las emociones, tu viaje puede terminar 
cuando tus sentimientos resulten lastimados 
–dijo–. Pero si eliges a Jesús basándote en la 
lógica y en los principios, tu viaje será 
duradero.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a apoyar a seis escuelas 
y dos iglesias de la India. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa el 30 de marzo.
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30 de marzo	 Natán

Programa del decimotercer sábado

Esta historia misionera ilustra el siguiente com-
ponente del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

• �Rabindranath Tagore (1861-1941) fue un 
poeta, escritor, dramaturgo, compositor, 
filósofo, reformador social y pintor bengalí 
que, en 1913, se convirtió en el primer no 
europeo en ganar el Premio Nobel de 
Literatura. Dos de sus composiciones se 
convirtieron en los himnos nacionales de 
India y Bangladesh.

• �La capital de India es Nueva Delhi, con 
una población de 249.998 habitantes, 
aunque el área metropolitana de Delhi 
tiene una población de 28.514.000 
habitantes.

• �Se dice que el sari se remonta al menos 
al año 3000 a.C. Las mujeres que llevan 
sari suelen elegir el color de su prenda en 
función de la ocasión; el rojo lo suelen 
llevar las novias para simbolizar la fertili­
dad y la prosperidad.

• �Se dice que el juego del ajedrez se ori­
ginó en la India hace 1.500 años, a partir 
de un juego de guerra del siglo VII lla­
mado chaturanga, procedente del no­
roeste de la India.

“–Agradezco a Jesús que mi hija me llevara 
a ese centro adventista de Vida Sana –dijo–. 
De lo contrario, no habría conocido a Jesús 
ni habría tenido la oportunidad de aceptarlo 
como mi Salvador personal.

Gracias por sus ofrendas misioneras de la 
Escuela Sabática, que ayudan a compartir el 
amor de Jesús con la gente de la India y de todo 
el mundo. Gracias por su ofrenda del decimo-
tercer sábado del próximo 30 de marzo, que 
se destinará específicamente a proyectos en la 
India y Nepal.
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Adolescentes con una misión

Natán tenía seis años cuando su familia 
regresó a la India después de haber 
servido como misioneros en el Líba-

no. Era muy pequeño y no tenía ningún interés 
en los misioneros ni en la obra misionera.

Sin embargo, todo cambió cuando Natán 
cumplió doce años. Quedó fascinado por 
las historias misioneras para niños que oía 
sábado tras sábado en la iglesia. Pronto, 
empezó a leer viejos ejemplares de la publi-
cación trimestral Misión Adventista Niños, e 
incluso, en ocasiones, leía Misión Adventista 
Jóvenes y Adultos. Mientras leía las historias, 
ansiaba poder hacer algo para Dios.

Entonces pensó: Si Dios puede utilizar a 
niños de la misma edad que yo e incluso más 
jóvenes, ¿por qué no puede utilizarme a mí como 
misionero?

Pasó un año. Pasaron dos años. Pasaron 
tres años. Natán cumplió quince años y 
seguía sintiendo que no había hecho nada 
para Dios como misionero.

Entonces, se desató la pandemia de la 
COVID-19, la cual paralizó a la India durante 
meses. El padre de Natán era pastor y, a 
petición de algunos padres, organizó un 
grupo de estudio bíblico en línea para los 
adolescentes que estaban confinados en 
sus casas durante el aislamiento. El grupo 
en línea creció rápidamente hasta reunir a 
quince adolescentes, y también se unieron 
varios niños menores de diez años.

Entonces, Natán oyó a su padre decirle a 
su madre: 

–Los más pequeños no se adaptan. El 
grupo tiene dos niveles distintos de 
aprendizaje.

Mientras Natán yacía en la cama aquella 
noche, sintió el impulso de crear un grupo 
bíblico para los niños más pequeños. 

Durante el desayuno, compartió su idea 
con sus padres. Ellos acogieron favorablemen-
te la idea y lo animaron a empezar de inme-
diato. Natán buscó con entusiasmo material 
en la biblioteca de su casa. Decidió que en 
cada reunión leería una historia bíblica de Las 
bellas historias de la Biblia, de Arthur Maxwell, 
y dirigiría un breve estudio bíblico del libro 
Dios me ama de 28 maneras, de Linda Koh. 

Dios bendijo su esfuerzo. Pronto varios 
niños de todo el vecindario, e incluso de otras 
partes de la India, se unieron al grupo bíblico. 
Hasta doce niños se unían a cada reunión 
semanalmente.

Hacer algo más
Natán disfrutaba dirigiendo el grupo bí-

blico. Sentía que Dios finalmente lo estaba 
utilizando para la obra misionera. Pero quería 
hacer algo más. 

Un año después, cuando ya se estaban 
levantando las restricciones por la CO-
VID-19, oyó un sermón sobre una chica con 
una enfermedad terminal que oraba por sus 
amigos, vecinos e incluso por misioneros en 
tierras lejanas. El predicador dijo que la chica 
oró únicamente durante tres meses antes 
de morir, pero que sus oraciones marcaron 
una gran diferencia en muchas vidas.

Natán pensó: Yo también debería orar. Puedo 
orar por mis compañeros de clase, mis amigos 
y los adolescentes de mi vecindario.

Las clases se iban a reanudar en la escuela 
adventista donde estudiaba Natán, y muchos 
de sus compañeros pertenecían a religiones 
no cristianas. 

30 de marzo	 Natán

Programa del decimotercer sábado

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

“–Agradezco a Jesús que mi hija me llevara 
a ese centro adventista de Vida Sana –dijo–. 
De lo contrario, no habría conocido a Jesús 
ni habría tenido la oportunidad de aceptarlo 
como mi Salvador personal.

Gracias por sus ofrendas misioneras de la 
Escuela Sabática, que ayudan a compartir el 
amor de Jesús con la gente de la India y de todo 
el mundo. Gracias por su ofrenda del decimo-
tercer sábado del próximo 30 de marzo, que 
se destinará específicamente a proyectos en la 
India y Nepal.
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Natán se preguntaba por quién debía orar. 
Entonces decidió orar por los que parecían 
ser más receptivos hacia el cristianismo. 
Pensaba que sería un terreno más fértil.

Natán se dio cuenta de que, a un chico, 
Arun, le gustaba cantar en el culto matutino 
y escuchaba atentamente las charlas devo-
cionales. Así que empezó a orar por Arun.

Un día, le dijo a Arun:
–Me alegro de que te interesen los temas 

cristianos.
Arun sonrió. 
–Me encanta cantar estas canciones –dijo 

Arun–. Hace mucho tiempo acepté a Jesús 
como uno de mis dioses. 

Natán quiso saber más.
–¿Por qué tus padres eligieron esta es-

cuela cristiana para ti? –le preguntó Natán 
a Arun.

Cápsula informativa

• �Bengala Occidental e Himachal Pradesh 
pertenecen a la Unión del Norte de la 
India, que cuenta con 476 iglesias, 1.501 
congregaciones y 163.690 miembros. La 
población es de 716.496.000 habitantes, 
lo que equivale a un adventista por cada 
4.377 habitante. 

–Vivimos en una granja en el campo –
respondió el muchacho–. El único autobús 
escolar que pasa cerca de mi casa es el de 
la escuela adventista. 

Aquella conversación inició una amistad 
especial entre Natán y Arun. Siempre que 
podía, Natán le hablaba de su amor por 
Jesús. Y comenzó a orar para que aquellas 
semillas dieran fruto.

¿Un caso perdido?
Mientras Natán hablaba de Jesús con 

Arun, otro chico llamado Jai hablaba en-
tusiasmado con sus compañeros de clase 
sobre el poder y la bondad de los dioses a 
los que él adoraba. Jai defendía con celo 
la fe de su familia y llevaba marcas de los 
rituales en la frente todos los días. Jai in-
cluso le habló a Natán de sus dioses. Natán 
decidió no orar por Jai.

Entonces, un día Natán tocó el piano en 
el servicio de adoración y Jai quedó im-
presionado por su habilidad. Elogió a Natán 
y le preguntó si podía tocar una canción 
de su religión.

Cortésmente, Natán le dijo: 
–Lo siento, yo solo toco música 

cristiana.
Jai no le dijo nada más a Natán durante 

varios meses. Natán siguió orando por sus 

otros compañeros y se regocijaba al ver 
cómo Dios iba tocando los corazones.

Entonces, un día, Jai se acercó a Natán y 
le dijo de repente:

–Enséñame la oración del Padrenuestro.
Natán no podía creer lo que estaba escu-

chando. Inicialmente, Jai no le había parecido 
un terreno fértil por el cual valiera la pena 
orar. Pero ahí estaba, pidiéndole que le en-
señara la oración del Padrenuestro.

Natán empezó a compartir su amor por 
Jesús con Jai. Con el tiempo, notó que Jai 
dejó de hablar de sus dioses. A veces, in-
cluso asistía a la escuela sin las marcas en 
la frente.

Proyectos futuros del decimotercer sábado

La ofrenda del decimotercer sábado del 
próximo trimestre ayudará a la División Eu­
roasiática a establecer:

• �Un centro de influencia para las familias 
en Ereván, Armenia.

• �Un centro de influencia para los jóvenes 
en Minsk, Bielorrusia.

• �Un centro de salud en Tskaltubo, 
Georgia.

• �Un centro espiritual y social en Salejard, 
Rusia.

• �Una escuela primaria en Taskent, 
Uzbekistán.
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Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Dis-
cipular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

–Vivimos en una granja en el campo –
respondió el muchacho–. El único autobús 
escolar que pasa cerca de mi casa es el de 
la escuela adventista. 

Aquella conversación inició una amistad 
especial entre Natán y Arun. Siempre que 
podía, Natán le hablaba de su amor por 
Jesús. Y comenzó a orar para que aquellas 
semillas dieran fruto.

¿Un caso perdido?
Mientras Natán hablaba de Jesús con 

Arun, otro chico llamado Jai hablaba en-
tusiasmado con sus compañeros de clase 
sobre el poder y la bondad de los dioses a 
los que él adoraba. Jai defendía con celo 
la fe de su familia y llevaba marcas de los 
rituales en la frente todos los días. Jai in-
cluso le habló a Natán de sus dioses. Natán 
decidió no orar por Jai.

Entonces, un día Natán tocó el piano en 
el servicio de adoración y Jai quedó im-
presionado por su habilidad. Elogió a Natán 
y le preguntó si podía tocar una canción 
de su religión.

Cortésmente, Natán le dijo: 
–Lo siento, yo solo toco música 

cristiana.
Jai no le dijo nada más a Natán durante 

varios meses. Natán siguió orando por sus 

otros compañeros y se regocijaba al ver 
cómo Dios iba tocando los corazones.

Entonces, un día, Jai se acercó a Natán y 
le dijo de repente:

–Enséñame la oración del Padrenuestro.
Natán no podía creer lo que estaba escu-

chando. Inicialmente, Jai no le había parecido 
un terreno fértil por el cual valiera la pena 
orar. Pero ahí estaba, pidiéndole que le en-
señara la oración del Padrenuestro.

Natán empezó a compartir su amor por 
Jesús con Jai. Con el tiempo, notó que Jai 
dejó de hablar de sus dioses. A veces, in-
cluso asistía a la escuela sin las marcas en 
la frente.

–Nuestro Señor ha hecho que Jai pase de 
ser un opositor a un buscador de la verdad 
–dijo Natán–. Creo que Jai no tardará en 
encontrar la verdad y seguramente la verdad 
lo hará libre.

Natán confía en que Dios lo está utili-
zando para la obra misionera y ora para 
poder hacer aún más.

Gracias por su ofrenda misionera de Escuela 
Sabática de hoy, que ayudará a difundir el 
evangelio en la India y Nepal. Siete de los diez 
proyectos del decimotercer sábado están diri-
gidos a escuelas adventistas como la escuela 
de Natán. Gracias por su generosa ofrenda.

Proyectos futuros del decimotercer sábado
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